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M O D O  D E  P D B L lG A C lO E  T  O F E G IN A S  D E L  P E R IO D IC O .
Se publica e l  siglo  m íu icp  todos los dom ingos, formando cada año un tomo de más de 830páginas y doble número de columnas con la portada

bÍ  píeciTd?*ff BUsScion es 13 reales el trimestre en Madrid, 1» en las provincias, 80 al año en e estranjeroy Ultramar y l o o  enFilipinas 
Puede la suscricion hacerse en la rbdaccioi», c a lle  d e  la  C tm eep c io n  G e r ó n m a ,n ú m . Id, p r i n c i p a l ;  en casa de los comisionados ae las provi*- 
6ias, y preferentemente por medio de libranza.
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^  Siéndonoi enteramente imposible encontrar giro de 
cantidades pegueñas, y deseando esta Administración 
regulari%ar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 
constantes abonados á quienes se está sirviendo como 
suscritores c id e fin íd o s , nos remitan el importe de las 
cantidades por que se hallen en descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas del tesoro público, letras 
de fácil cobro ó sellos de correos, á la órden de el Direc­
tor-Administrador D . SüBAPlO ÜSCOLAR.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en ^n 
del presente' mes, se servirán renovarle oportunamente, 
para evitar todo retraso en el recibo de los números, ex­
presando, en letra clara é inteligible, asi el nombre co­
mo la residencia y dirección que deba darse. Los que se 
trasladen de domicilio, deberán designar el punto en 
que antes residían.

A los señores suscritores de Madrid, se les llevara el 
recibo á sus casas, y se espera sea satisfecho á la per­
sona que lo presente.

Con motivo de la dificultad que se ofrece para encon­
trar giros sobre algunos puntos por cantidades insignia- 
cantes, suplicamos á nuestros compcuieros se sirvan sa­
tisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios: ,

i /  Jin uno de los puntos ,4e « * í P  Lórte donde se ad~ 
miten suscricwnes, ó bien en la íiedaccionite este pe- 
rioiico, Concepeiou üeróiúm *á, í 4 , p rin c ip a l.

2 /  Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3 ,*  Por lioranzas del Giro mutuo de tiaciendaf á 

favor de I) *
XwM.1» x v m ,

4 /  En /in , por los comisionados de provincias.
Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

evitar estravio y para seguridad de ¡os suscritores, de­
berán venir certificadas; medio único de responder la 
Administración de ellas y de lograr que lleguen á su des­
tino.

En la necesidad de regularizar la adminislradon de 
este periódico, rogamos á las personas que repetidas ve­
ces han mostrado el deseo de que se les considere como 
suscritores percaanonles ó in d e íln id o s, se sirvan remitir 
el importe de sus suscriciones, por cualquiera de los me­
dios que tenemos establecido d e ntro del p rim e r trimks- 
TRB que correspo7ide al nuevo abono. Pasado ese plato 
sin haberle satisfecho, se entenderá que no so7i gustosos 
de continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de 
remitirles el periódico.

Las colecciones de £L SIGLO >JÉDICO están de venta 
en la Redacción á razón de 40 r s . tomo en Madrid, y 
franco deporte 60 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dios, esccpto 
los fi,riados, desde las nueve á las tres.

MADRID 21 DE DICIEMBRE DI 1871.

REVISTA CRÍTICA EXTRANJERA.
E l S u io id io .—L a a g a ro fo b ia .—M ás so b re  las eo ferax ed ad es p a ­

ra s ita r ia s .—Q u istes  d e l o v ario .

Un articulito sobre el suicidio inserto en Z ‘ Union 
medícale nos sugiere dolorosas reflexiones. Dice 
su autor el S r . ' P ierrt Bernard; Dos meses ha 
nos hallábamos reunidas ocho personas, entre ellas 
un industrial y un oficial; pasó aigun tiempo y en 
dias y horas distintas de una misma semana se 
suicidaron estos dos individuos. No se hablan en­
tendido sin embargo: ni el uno habla perdido su 
fortuna, puesto que más ó menos bien habla conti­
nuado su comercio durante la guerra, que él con­
sideraba como resultado de una concurrencia do 
razas ó dei tráfico de los gobiernos. Es más, pro­
fesaba cierta filosofía respecto de nuestros prime­
ros acontecimientos, diciendo con Federico II: «So 
toma lo que se puede; el mal empieza cuando hay 
que restituir.» El otro no había comprometido su 
grado ni esquivado las batallas, que miraba como 
la más grande y  mas pomposa de las acciones 
fiumanas, sosteniendo que la guerra disfrutaba de 
razonables privilegios superiores 4 la lazon.
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«¿Qué se ha de hacer? añade el articulista. Los 
progresos materiales que tanto nos envanecen, han 
hecho de la vida un juego para los afortunados; 
pero los que no pueden jugar á semejante juego, 
se resignan cada vez con más dificultad, j  apagan 
las luces; no hay cosa más sencilla y natural; así 
se explican, respecto de este punto, muchos filóso­
fos del positivismo y de la prosa.

«Además hay en la atmósfera que respiramos 
toda una definición que ejerce también no pequeña 
influencia, y es la de la dignidad humana. Se hace 
consistir esta en el derecho que cada individuo 
tiene sobre si p  opio. ¿No se encierra aquí la au­
torización del suicidio?»

Para contener esta plaga como médico, propone 
el aiitor inculcar en los ánimos, ya que no la idea 
de la inmortalidad del alma, de cuya eficacia des­
confia en iaépoca presente, la convicción de la esen- 
cialidad del principio vital, de ese principio que no 
ocupa lugar en el cuerpo ni puede morir con él; 
que procede de tres órdenes de fenómenos; la re­
producción, el sostenimiento y la trasmisión, y que 
sufre tres servidumbres, el alimento, el vestido y el 
abrigo. Sabiendo el hombre, piensa el Sr. Bernard, 
que no puede quitarse la vida póstuma, abando­
nara su intento que á nada le ha de conducir.

¡Ah! esto es simplemente volver á la inmortali­
dad religiosa; pero haciéndola esta vez científica, 
y por consiguiente abandonándola á todos los vien­
tos d é la  incredulidad y la discusión. El suicidio 
es posible y aun necesario en el mundo, porque el 
mundo se reahza por individuos vivientes, y la vida 
misma es bajo cierto punto de vista un largo é ine­
vitable suicidio. Pero tai suicidio relativo y armó­
nico es bueno, al paso que el suicidio violento y 
absoluto es malo. Este se verifica cuando falta la 
solidaridad y concierto entre los elementos de la vi­
da. Retirad de la vida el espíritu ó la materia, y 
tendréis siempre la muerte; destruid su proporcio­
nalidad, y en el mismo grado aumentareis también 
la proporción de lo que muere respecto de lo que 
vive; un siglo ascético y un siglo materialista ha­
rán morir y no nacer muchas gentes, por sobra ó 
por falta de espíritu, por escasez ó por exuberancia 
de materia ¿Qué remedio? Inclinar la balanza en el 
sentido á propósito para restablecer el equilibrio, 
no quitando lo que sobra de un lado, intento las 
más veces imposible y siempre ineficaz, sino aña­
diendo lo que falta del otro. Verdad es, que cada 
hombre significa le que un átomo apenas percep­
tible en la inmensa balanza de su época; mas no 
por eso deja de hallarse trazado su deber, sin que 
escuse las omisiones la insignificancia de su perso­
nalidad.

El suicidio, que llamaremos violento para dis«

i tinguirle de la muerte impuesta por la Providencia 
f como condición aneja á la vida, puede ser el acto 
I de uua falsa religión sm ciencia; pero también es 

muy propio de una ciencia sin religión en circuns- 
II tancias determinadas. Harto lo conoce el Sr. Ber­

nard; pero ó desconfia ya del espíritu religioso, ó 
solamente quiere pronunciarse como médico. Bue­
na es esta tendencia; más adviértase que no puede 
sostenerse por sí sola. Algo influye la reflexión en 
el sentimiento; pero este se modifica también, y 
acaso mejor, por sí propio, y aquí es donde tiene 
aplicación el átomo individual que, agregándose á 
otros muchos, puede solo inclinar la balanza del 
órden del Universo.

—Hé aquí como describe un profesor aleman, el 
Dr. Westphal, en los Anales de psiquiatria^ 
lo que él considera como una nueva enfermedad. 
«Trátase, según dice, de una forma nueva de neu- 
ropatia, que ha visto á menudo en estos últimos 
tiempos, y cuyo principal síntoma es una ansiedad 
muy pronunciada al atravesar plazas anchas, y 
al pasar cerca de largos edificios, permaneciendo 
por lo demás, intacta la inteligencia El sentimien­
to de ansiedad es más débil cuando se encuentra 
cerca un coche, una persona que pueda seguir al 
enfermo, ó una casa que él conozca. Semejante 
sensación es muy distinta del vértigo, y  solo con­
siste en una ansiedad que el sugeto no sabe referir 
á ningún motivo. En tres casos que el autor dá 
como tipos, y que todos recalan en personas inte­
ligentes, había algo de epiléptico, y uno de los en« 
fermos padecía accesos convulsivos epileptíformes 
pronunciados, presentando los otros dos fenóme­
nos que parecían estrechamente enlazados con la 
epilepsia (pérdida de conocimiento, deslumbramien­
tos, aura). En cuanto á la etiología, habla en un 
caso influencia hereditaria, y en ios otros dos era 
súbita la invasión. El pronóstico parece favorable, 
puesto que la enfermedad no hacia progresos; la 
terapéutica, que consistía en excitar la fuerza de 
voluntad del enfermo haciéndole atravesar á me­
nudo los sitios que le inspiraban recelo, no ha dado 
resultado alguno. Debe advertirse, que no existia 
en estos sugetos la insuficiencia del músculo recto 
interno del ojo, por la cual ha tratado Benedikct 
de explicar un caso análogo.»

Decididamente el espíritu analítico extravia á 
muchos módicos alemanes y á no pocos de nuestros 
vecinos de allende el Pirineo. Por nuestra parte, 
hemos sido testigos de algún caso análogo á ios 
observados por el Sr. Westphal, y nunca nos ha 
ocurrido considerar este síntoma como una en­
fermedad, sino como uno de tantos fenómenos que 
suelen formar parte de cuadros neuropáticos máa 
extensos, realizados, sino simultánea, al menos su*
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lesivamente en los enfermos. ¿No es evidente la 
relación que en los hechos referidos existe entre 
la epilepsia y  el fenómeno que una desmedida am­
bición nosog^ráíica hace llamar agarqfoha'l ¿Qué 
B3 la citada ansiedad sino un principio de vértigo, 
un vértigo especial, por más que se asegure for­
malmente que era muy distinta de este último sín­
toma? ¿Cómo hahia de curarse excitando simplemen. 
te la fuerza de voluntad del enfermo? Quizá hubie­
ra sido más eficaz alguno de los medios recomen­
dados contra la epilepsia, los antiespasmódicos, los 
tómeos, etc.

Es preciso que el afan de disgregar, conve­
niente hasta cierto punto, no nos lleve hasta des­
conocer la unidad característica de los estados mor­
bosos, creando individualidades ficticias, que con­
ducen á un empirismo vergonzoso en terapéutica, 
cuando no se las sistematiza no menos intempestiva­
mente bajo leyes fisiológicas, y aun físicas ó quí­
micas.

A cada paso se nos presentan ocasiones de in­
sistir en el olvido en que van cayendo muchos de 
los grandes principios de la medicina, por más que 
03 sostengan vigorosamente los más ilustres re­
presentantes del arte moderna, cuyos esfuerzos 
•asan en gran parte desapercibidos de la multitud, 
leducida por la aparente sencillez y la inmediata 

yiilidad de los datos que se llaman positivos.
Para dominar suficiente terreno, es preciso ele­

varse á mayor altura.
—En el Courrier medical el resúmen de

ma lección dada por el Sr. Tindall de Lóndres, 
jue acredita una vez más la preocupación relativa 
i enfermedades parasitarias, que se ha apoderado 
le muchos ánimos. Búscanse con afan las causas 
le las dolencias humanas en el aire atmosférico, 
iu sus impurezas^ ea los cuerpecillos que consigo 
urastra, y cuyo poder de ocasionar enfermeda- 
les específicas se refiere naturalmente á una vida 
Topia, á una germinación. En esta hipótesis, es el 
Tganismo, ni más n i meiios, que la tierra donde 
le desarrollan los gérmenes de las plantas: del 
aismo modo vien en las enfermedades por el aire 
y se implantan y viven en el cuerpo humano.

Dejemos la hipótesis teórica, lastimosamente 
injuriosa para el hombre y aun para el animal en­
fermo, por no ser ahora ocasión de apreciarla de- 
fenidamente, y porque ya, aunque por incidencia, 
^ hemos juzgado otras veces en muchos artículos 
fe este periódico, y veamos si por lo menos se va 
delantando algo en el análisis y observación de 
08 medios exteriores, que contribuya d dar razón 
fe la evolución de los cuadros morbosos, ya que 
10 pueda espücarla, como quisieran algunos, com* 
'feta^ absolutamente!

El Sr. Tindall expone por su propia cuenta 
que se halla suspendida siempre en el aire una 
materia orgánica, en parte viva y en parte muer­
ta: pajitas, filamentitos desgarrados, humo, polen 
de flores, esporos de hongos y gérmenes de diver­
sa naturaleza: los cuales tienen necesariamente re­
laciones benéficas ó maléficas con la economía 
animal; y para deslindar más semejante acción, 
cita los siguientes experimentos^ del profesor de 
Würzbourg, von Recklinghausen.

Extrae este profesor sangre de un animal vivo, 
y aun separa ciertos órganos, depositándolos en 
copas, con la precisa precaución de hacer que los 
instrumentos y los hilos de plata se hallen á la 
temperatura del calor rojo en el momento de usar­
los, y de tapar bien con un vidrio las copas que 
sirven de depósitos. El resultado es, que á las tres, 
cuatro y cinco semanas, la sangre continúa aun 
vi'oa (tal es su espresion) y en vía de crecimiento. 
No solo persisten los movimientos amiboideos de 
los corpúsculos blancos, sino que hay numerosos 
testimonios del crecimiento y desarrollo de estos 
corpúsculos. Pero aun falta lo más singular: un co­
razón de rana continúa latiendo ¿eparado de su 
cuerpo un número de dias que no se fija con exac­
titud; pero que ciertamente no baja de una sema­
na. Todo el secreto de estos hechos, según el ex­
perimentador, consiste en preservar de las impu~ 
rezas las partes orgánicas qne se conservan.

Otro hecho que se cita en apoyo de la teoría 
que vamos examinando, es el de las vacunaciones 
practicadas por un nuevo método del Sr. Ellis de 
Lóndres. Este profesor, en lugar de desprender el 
epidermis con una lanceta, lo hace con trocitos de 
cantaridina, que levantan unas pequeñas flictenas; 
pica estas para que fluya la serosidad, y luego in­
troduce en ellas una aguja cargada de linfa vacu­
na, que ha de permanecer un minuto en contacto 
con los tejidos; luego la retira, y aplica de nuevo el 
epidermis sobre la piel para evitar todo contacto 
del aire. Así dice haber practicado centenares de 
revacunaciones, sin haberle ocurrido caso alguno 
de intoxicación de la sangre ó de absceso.

Todo lo demás que añade el Sr, Tindall, se re­
duce en suma á miras especulativas, á la semejan­
za de las epidemias y contagios con un proceso vi­
viente, á la facilidad de esplicar los hechos de tal 
ó cual manera, etc. Basta: no necesitamos respecto 
de este punto teorías tan viciosas ó incompletas, 
sino observaciones positivas. Vengan estas á au­
mentar el caudal de nuestros conocimieutos, y las 
acogeremos con viva satisfacción. Entretanto, sa­
bemos de antemano cuanto necesitamos saber acer­
ca de su aplicación posible, y  del lugar que deben
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ocupar en un buen sistema de nosología y de tera­
péutica.

—De un excelente informe sobre la terapéutica de 
los quistes del ovario, leida en la Academia de me­
dicina de Bruselas por elSr. Lefebre, tomamos las 
siguientes conclusiones:

L* Con raras escepcione:, que no bastan para 
fundar en ellas esperanza alguna, los quistes del 
ovario no se curan espontáneamente.

2.* En algunos casos felices, pero poco numero­
sos, se detiene el desarrollo de los quistes ováricos 
los cuales no obran entonces sino como cuerpos es- 
traños, que residiendo en la mas tolerante de las 
cavidades esplánicas, no son incompatibles con la 
salud. Infiérese de aquí la siguiente conclusión 
práctica: cuando se trata de un quiste estacionario 
de mediano voldmen, que no trastorna notable­
mente las grandes funciones, debe adoptarse una 
medicina especiante, esto es, respetar el tumor, 
vigilar su curso, prevenir ó combatir las incomodi­
dades que puede ocasionar.

ó.‘ Casi siempre sigue el desarrollo de los quis­
tes del ovario una progresión lenta, pero fatal; 
ocasionan noventa y cinco veces entre ciento la 
muerte de las enfermas en un espacio de tiempo, 
que varía desde unos cuantos meses á algunos años. 
Hállase pues establecida la indicación de un tra­
tamiento curativo, siempre que después de haber 
diagnosticado un quiste del ovario, se adquiere la 
seguridad de su continuo desarrollo.

4 . * Los métodos de tratamiento entre que de­
berá optarse, según ios casos, son tres: la inyección 
iodada, precedida de una punción evacuadora, la 
abertura del quiste por un caústico, con los cui­
dados consecutivos que exige, y  la ovariotomía.

5. " Deben ensayarse siempre las inyecciones 
iodadas, cuando se trata de un quiste simple uui- 
locuiar, de paredes delgadas, de contenido seroso, 
hemático ó purulento.

6. ‘ La ovariotomía es la única operación que 
debe proponerse cuando se ha diagnosticado un tu­
mor sólido del Ovario, un tumor misto ó compues­
to, un quiste muitiiocuiar. (No hay necesidad de 
indicar aquí las contraindicaciones que hacen imprac­
ticable esta operación, tales como adherencias ex­
tensas, etc.)

7. * La abertura del quiste por el caústico solo 
es aplicable á los quistes de paredes delgadas y 
flexibles.

Se la practicará en los casos siguientes: quistes 
de contenido seroso, hemático ó purulento, que 
han resistido á las inyecciones ludadas; quistes de 
contenido espeso, gelatinoso. Las reglas que aca­
bamos de trascribir nos parecen muy prudentes y 
claras, pudiendo servir de guia á los prácticos en

I la difícil cuestión del tratamiento de loa quiste ¿
; del ovario. Reservando la ovariotomía para los tu Werlhc 
i mores que hacen incesantes progresos, y cuyas es lira la p

peciales condiciones los ponen fuera del alcance d jpresion 
la acción favorable de las inyecciones iódicas y d iranipíon 
la abertura por medio de caústicos y la curacioi la  der 
consecutiva, se obtendrá la seguridad de no perju m modos; 
dicar á ninguna enferma, y de salvar tal vezl “̂  P' 
muchas, condenadas, de otro modo, á una 
cierta. anoniendc

Es preciso no poner en la cuenta de las cur¡ 
ciones obtenidas por la ovariotomía, las que hii 
hieran podido lograrse sin apelar á tan formidall 
recurso; pero también es necesario echar mano d 
este con valor y decisión, cuando se ve claramenl iusj^erar 
que no hay otro medio de evitar una catástrofe.
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Anglada opina que en la descripción de varias epi g| 

demias que hace Baillou, especialmeuie en la deH574 . guficie 
y que se refiere a vanas fiebres exanlemalicas, la qi« ^  p1 ss 
designa este autor con el nombre de rubtolarum, se re  ̂
tiere a la  escarlata; y puede servir de fundamento par^apniares 
esta Opinión ei siguiente hecho citado por üaillou. incl
consejero Secqier, al salir de la Asamblea se |SÍnli ¿jgg¡g 
con dolores y una sensación de calor insólito, é instan 
táneamente todo su cuerpo se puso rojo y cubierto di ongidera
manchas de rubcoia.y) „ , .  .

V j  . . . .  . histoi
1 para dar mas consistencia a esta opinion, se íiji ¡oQeg

en los síntomas siguientes, tomados de dicha relación .- ug 
^angina, dí¡icuUad de tragar, rubicundez erisipelatosi ntrarem' 
en la parle posterior de la boca, infartos parotideos.» oIq

Y sonre lodo, lo que da un carácter decisivo diferefl iderándf 
cial es la leiminacion de bailiou, del modo siguiente Toda’

<iRubiolae accedwU ad erisipelalis naturam, morbilll i apgrici 
$eu variolae ad herpeleta müiarem.» ĝ ,

Algunos años de:.pues de liaillou, (15.2-Í637) vuel istoriadc 
ve a euireverae la  escaríala en Alemania, según los e» iruela e 
crilüs de Seuerlo, y hacíala úiliuia lecha d iada  es cuaii' Y cua 
do Sydenham, haciendo relación de esta üehre eruptiva, xaminac 
la iiama, quiza el primero, fiebre escaiiaiina. ísultado

Sin embargo, anlenormem e a llhasis, Aaron había fincipio 
dado un nombre especial al sara mpiou, que llamo blao Hav n 
cice, cuya significación ha sido imerprelada Üe varios orno Bal 
modos, (ita, dáni

lieunieudo ei intérprete de Mhasis, en un mismo 
pasaje, tres alecciones eiupUvas—varto/ne, morbilli^

birlada, 
®bre e r

blaceiae, considera a la variedad morbUli, como el ®pezad
Perosarampión, y por consiguiente dileieiile de blacciae.

ingrasias y Launugius, sacando la etimología de ‘«scarl 
blacciae } (íe las denominaciones que daban a esta los ''*nd. 
arabes ftliumrah ó alhumrah, ge inclinan a que signi

U> Yáasa el búiB. baa.

Felip 
^carlaia
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^  esta palabra lo que hoy se llaaia áscar/üfíníi, rw- 
quiste órossalia de los italianos.

I los tu Werlhof, cuya autoridad es grande para Anglada, 
lyas es lira la palabra hlacciae, como una corrupción de la 
5ance d ipresion árabe hharba alhharba, ó que corresponde al 
;as y d irampíon ó morbilli.
juracioi ha denominación de morbilli se ha entendido de
0 perjn ^ 0*108: querían unos significar con este nombre,
il vez puntos atacados de la erupción eran poco pro-
jj^^gj^inentes, relativamente' á los granos de la viruela,

artoniendo como Rha«is idéntico el germen; y otros,
Dílantivando y singularizando á este término, le lia- .&s ciirs i«it ^ « •

ue h  ^orbtllus; pequeña peste, relativa á la gran
este, que duraba todavía.

ho que se ve en las énocas sucesivas, nos hace en- 
lano ú ĵ ,jg jjg puede tomarse en absoluto la idea de 
rameut insiderar al saram ion como una enfermedad peqiie- 
rofe. »; pues son conorfflas las gravísimas epidemias de 

sfa fiebre exantemática en Í713 en Stokolmo, en Vie- 
í en t732, en Léndres en 1671, y todos los profesó­
os que llevan algunos años de. práctica, pueden haber 

S hservado alguna que otra epidemia sarampionosa más 
DHisiOi menos mortífera, aunque no indudablemente, ni tan 

'^cuentes, ni tan graves, como las de viruela y escar- 
, ilina.

rías epi g| epidemias conocidas de sarampión,
[el 1574 3 suficiente para deducir que, durante ciertas épo- 
», la qiíi p| saramnion. como las demás enfermedades ee- 
a, se re peales referidas, ha llegado á constituir en las masas 
ato par opilares una disposición especial, y por consiguiente, 
lou. incluirá esta fiebre eruptiva entre las grandes

'  lililí*® Pío entrando en la idea de este escrito más que estas 
'isrlo ® ansideraciones generales, sin ocuparnos de lo que 

's historiadores han emitido de. otras pequeñas afec- 
» se tijJ ioggg ¿ menos parecidas al sarampión, como la 
icioü.' im febril, !a rosa saltans, la anrmlata, la colérica etc., 
peíalos* ntraremos en algunos pontos de la escarlatina, llevados 
•eos.» oio ¿g| pensamiento general enunciado, esto es, con- 
difereu ¡derándola como gran diátesis, 
guíenle Todavía hay más dudas con resnecto á la énoca de 
morbil  ̂ i aparición de la escarlatina, que de las dos comna- 

tras suvas; llamo compañeras snvas, porque en los 
7) vuel' istoriadores antiguos andan confundidas en una la 
ü los es- iruela, el sarampión y la escarlatina, 
es cuaii- Y cuando se viene á confirmar esta oniníon. v se 
rupiiv*! laminan los documentos que pueden conducir á este.

Quitado, se encuentra imo con más dudas que al 
>n babií fincipio de la tarea que ha emprendido, 
mo WflC- Hay nada menos la diferencia de considerar unos,
1 varioíhino Bateman, antiquísima la existencia de la escar­

pia, dándola otros origen de fecha más reciente, como

- •MC’Sk.U.i • voo «waig».v*g

î?lada, la del siglo Vi, y afirmando Iluffeland que esta 
®bre eruptiva «es una nueva enfermedad, que no se ha

mismo 
orbiUi y
orno elppezado á observar hasta el siglo XVll.» 
nae. Pero hay documentos auténticos de la existencia de- 
)gía de ‘Escaríala, mucho antes del tiempo que indica Tluf- 
esta los '̂ and.
e sigui* Pelipe Ingrasias es el primero que dá ya razón de la 
-------- scarlaia en el periodo comprendido en 1510 á ISSO.afir-

mando que en Nápoles se la llamaba viilgalmííate ro*- 
saliaó rosmiia, denominándola el citado autor robelia, 
asimilándola ála viruela y al sarampión.—«Ef variólas 
etmorhillns, et robeliam, sive rossaliam invenimus-,'a y 
exnresa en su relación la diferencia de esta erupciob
con e! sarampión.

Las manifestaciones que la escarlata había hecho 
en sus primeros tiempos, variaron sin duda mucho de 
carácter con respecto á su gravedad; pues unos la 
miraron como enfermedad benigna, y como de grave­
dad otros, como Senerto.

Darwin (1731-180?) explicóla diferencia de estas 
opiniones, ntribuyéndola á las diversas constituciones 
médicas; y diciendo que si en ocasiones la escarlata era 
tan inofpnsiva como la® picaduras de pulgas, en otras 
puede rivalizar en ferocidad con la peste.

Es bien sabido que Bretnnueau, que no habia visto 
enlaTurena un solo fallecimiento producido por la 
escarlata durante muchos años, tuvo después ocasión 
de observar epidemias de esta fiebre, tan mortíferas, 
que las comparó ñor su gravedad con las mortíferas de 
viruela, cólera y fiebre amarilla.

Desde entonces ha habido ocasión de observar gra­
vísimas epidemias escarlatinosas en Francia, España, 
Inglaterra, Alemania y otras naciones, que autorizan 
á incluir esta fiebre eruptiva entre las más graves diá­
tesis generales, particularmeule desde el principio del 
siglo XVIIÍ, en que estendiendo gradualmente sus focos 
epidémicos, se la ve acompañada de las anginas ma­
lignas gangrenosas, garrolillo y violentas metástasis 
cerebrales.

La escarlata es, sin duda, una de la? afecciones que 
puede dar razón mejor de la diferencia que existe entre 
las enfermedades discrásicas, y las dialésicas de las ma­
sas populares.

La vemos durante un siglo aparecer de un modo es­
porádico, afectando tal cual individuo, y ofreciendo tal 
carácter de benignidad, que el gran Sydenham decía de 
ella, «no veo en esta nueva enfermedad más que una 
simple efervescencia sanguínea; y basta confiar el tra­
tamiento á la naturaleza.»

Puede mirarse lodo este tiempo, como un periodo 
de incubación.

Pero creciendo gradualmente, llega á adquirir dere­
cho de domicilio en las masa? populares, se acrecienta 
en su seno, las imprime su carácter, constituyendo ya 
asi un gran temperamento morboso; y convertida así 
en gran diátesis, hace estallar las grandes manifesta­
ciones morbosas, y exclamar á J. Frank. «Los que como 
yo han visto la escarlata, y los estragos que ha hecho 
durante 37 años, en todas las clases de la sociedad y en 
diversos países, no negarán que constituye el más ter­
rible azote que existe actualmente en Europa.»

Al trazar la historia el triste periodo llamado de la 
Edad Media, se ve que los males llegaron á ser tantos, y 
tan consternados vinieron á e^tar los vivientes de enton­
ces, que de ellos se apoderó el temor de que se apro­
ximaba el fin del mundo; rayando á mediados el si­
glo X, vióse aparecer, en este angustioso periodo, otra
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grande epidemia, q'ze las crónicas han trasmitido á la 
posteridad con distintos nombres.

Llamáronla:—Grande epidemia gangrenosa de la 
Edad Media.— Mal de los ardientes.—Fuego sagrado.— 
Fuego de San A.ntonío.— Fuego de San Marcelo.—F u e­
go del infierno.—Fuego de pestilencia.—Fuego ep id é­
m ico.—T ^ ís o c u l t u s . ^ I g n i s  in v is ib i l is ,— Ql<i.

Mucho se ha discutido acerca de la naturaleza de 
esta grande enfermedad, y  como de todas las demás 
grandes epidemias ha habido también distintos parece­
res al fijar su fecha de aparición, muy antigua según  
unos, y  del siglo X  los más.

Lo que sí parece fuera de duda es, que esta epide­
mia que asoló varias reglones de Europa durante los 
siglos X  X I y XII, fué declinando desnues gradualmen­
te, y pareció extinguida, cuando, al parecer, volvió á 
presentarse en los primeros anos del siglo XVIII.

Eran sus rasgos característicos, la aparición de eri­
sipelas ó antrax, ó gangrenas interiores, que destruían 
la piel y  los miembros.

Bastará citar algunos pasajes de las antiguas cróni­
cas, para formar ¡dea de esta funesta enfermedad. F ro- 
doarten  su crónica para el ano 945, dice:

«En el ano 945, en París y  varios pueblos inmedia­
tos, la plaga de fuego (J^nis p laga) atacaba los miembros 
y  los consumía poco á poco, basta que la muerte ponía 
término á este'suplicio. Algunos se curaron por la  inter­
cesión de los santos, todos los que pudieron acogerse  
al templo de Nuestra Señora de París, se salvaron, etc.»

Rodolfo Glaber vió que la gangrena seguía un 
curso más agudo en 993, pues aseguró que en muchos 
atacados, el efecto del fuego { Ig n is  o c u ltu s )  devoraba en 
una noche los miembros que se desprendían del tronco.

Lo que se deduce de la lectura de los escritos de 
esta época es, que esta enfermedad seguía en unos un 
curso muy agudo, y lento en otros, pues daba á estos 
últimos tiempo para irse á acoger á los varios templos, 
que el temor por un lado, la piedad por otro, y  la des­
confianza en los recursos humanos, hahian erigido á San 
Antonio, á Santa Genovena de los ardientes, y  á San 
Marcelo.

Se ha creído por algunos que esta cruel enfermedad 
fué producida por la alteración de los cereales, una es­
pecie de ergotismo; pero tanto Parisset como Anglada, 
creen que fué una enfermedad especial, n ü “v a . que se 
explica por el conjunto de condiciones materiales y 
morales que caracteriza este extraño periodo llamado 
E d a d  M e d ia .

Gomo si lodo se conjurara en estos tiempos calami­
tosos para acabar con la especie humana, al recorrer 
la historia médica del siglo XIV, vemos aparecer otra 
grande epidemia, que se registra en estos anales con 
el nombre de d(?ra«(ie e p id e m ia  d e l s ig lo  X I V ,  ó P e s te  

n e g ra .*
Según el computo de los historiadores, hizo la pri­

mera invasión esta peste en 4 348, y desapareció, según 
unos, en 1361, y ^eguii otros, en 1386.

Fué la gran diátesis que tuvo menos duracíou, y 
fué la gran diátesis que mds estragos hizo.

Semejante á un huracán que en pocas horas destru­

ye  Cuanto encuentra en su furiosa carrera, dejando á sd 
paso el terror y  la desolación; así también, la peste 
negra, tempestad formada en las masas populares, fué 
en sus grandes manifestaciones tan horrible, que de 
continuar más su existencia, hubiera acabado con la 
de todos los vivientes, porque en su desenfrenada car­
rera tocó ó todo el mando conocido .

Algunos historiadores han creído que fué esta plaga 
una reaparición de la peste de los tiempos del reinado de 
Justiniano; pero la peste negra ofreció caracteres muy 
distintos y peculiares de ella sola.

Como he dicho varias veces que en la índole ú obje­
to de este escrito no entra la idea sino de indicar á 
grandes rasgos las grandes diátesis y grandes discrasias, 
me limitaré solam ente á trascribirlos principales sínto­
mas característicos de la peste negra, que se reducen 
á cuatro:

1 /  Inflam ación gangrenosa de los órganos de Is 
respiración.

S.* Dolor violento fijo en  el pecho.
3 . ’ Vómitos ó esputos de sangre.
4 . “ Horrible hedor del aliento.

Fué un a enfermedad sumamente contagiosa; y mo­
rían en breves horas muchos de los atacados.

Llegó el terror á su colmo en los pueblos invadidos; 
y más que en otras epidemias, se repitieron los furores é 
la superstición de la multitud.

Cundiendo la idea de que los judíos habían en v e-., 
neuado las aguas en Estrasburgo y Maguncia, fueron 
bárbaramente asesinados ó quemados vivos millares de  ̂
ellos, viéndose por otro lado procesiones de diseiplinauí |
tes, que recorrían las calles con  los piés desnudos y 
una cruz en la mano izquierda, desollándose las espal­
das y pidiendo misericordia al Señor.

Ésta peste ha quedado en la historia con el nombre 
de pesie d e  F lo re n c ia  por los grandes estragos que hizo 
eu esta  capital, foco en to n ces  de las artes y  civilización 
de la Europa; nombre consagrado á las ilustres vícti* 
mas que hizo.

Recibió tam bien otros nom bres que indican su fu- 
nesto p od er.

Mortalega grande.—Pestis atrocísim a.— Anguinal- 
g ia ._ L n  grande peste.—La muerte n egra .— La muerte 
depsa.— ¡La muerte!

En los dias en que sé cruza ban las armas del rey 
Ricardo con las de Enrique, conde de Richmond, ea 
Rosworth (Inglaterra), que era hácia el 7 de Agosto 
d e l4 8 6 , vióse aparecer otra nueva epidem ia, que en 
la historia se conoce coa los nombres de m o r b t^  su d a -  
to r iu s , S c liw e is -fe b e r , th e  sw e a tin g  s ik iie ss , s u d o r  a n ­
g lica n o , s u d o r  m i l ia r ,  fe b r is  su d o r ífic a , e p h e m e ra  b r lla n -  
n ic a , id .  p e s ti le n s , p e s tis  b r i ta n n ic a  hydroyiosis, h id ra -  

p y r e to n .
El 22  del mismo mes el mal se propagó rápidamen­

te en toda la exleusiou de la Isla Británica, siguiendo 
la dirección de Oeste á E ste y  Norte.

A mediados de Setiembre penetró en Lóndre.s, y  des 
apareció para el fin de Octubre.

La epidemia hizo otras tres grandes manifestaciones; 
una en 4 3 0 /, quo empezó en L ónlres, otra en 4648;
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en la misma ciudad, y la cuarta en 1529, en un pueblo 
de Inglaterra que no se cita; pero en breve penetró en 
Lóndres.

Todavía Anglada indica una quinta manifestación, 
que fué la última como epidemia, en el año 1561, que 
estalló en Shrewsbury el 15 de Abril.

Después de estas grandes manifestaciones, perdió 
el sudor inglés su carácter de gravedad y de gran diá­
tesis, reinando todavía en formas más sencillas y de un 
modo que puede llamarse pequeñas epidemias, en al- 
glinas comarcas de la Picar día.

(Si continuará.)

R E V I S T A  D E  S O C I E D A D E S  C I E N T Í F I C A S .
Ateneo de Valencia.

TIó aquí el resútuen del discurso pronunciado en una 
de las sesiones de esta sociedad por el S r . G ó m e z R e ig , 
sobre iá  definición de vida

«Ev iia itd o  cuidadosam ente caer en las exageracioneg 
del m aterialism o de algunos filósofos, evitando las ne­
gaciones absurdas del ateísm o, n o  adm itió el o ra d o r ta m ­
poco la doctrina de los espiritualistas, com batió el a m . 
m ism o de S ta h ll. y  sin pretender orgullosam ente definir 
á D io s , permaneció en el terreno de la ciencia sin tratar de 
traspasar sus lím ite s, exam in an do á la lu z  de ésta los 
hechos, las relaciones de los hechos y  sus consecuencias, 
sentando una doctrina racional y  científica y  analizando 
de pasada las opiniones y  las hipótesis de algunos v a ro ­
nes antiguos y  m odernos, ilustres en la ciencia y  en la [fi­
losofía.

•C o m e nzó el exordio del discurso haciendo considera­
ciones generales sobre los séres que pueblan la naturale­
za , y  estableció las principales diferencias entre los cuer­
pos inorgánicos q n e g O 'a n  de las propiedades generales 
de la m ateria, y  los orgánicos que están además dota­
dos de facultades, nacen, crecen, se reproducen y  m u e ­
re n . E l  restiltado de es»as facultades es la v id a . A h o ­
ra bien. ¿Qué es la vida? ¿Cuál es su causa? ¿Cómo de­
be comprenderse para adelantar en su estudio? E n  una 
discreta y  razonada digresión, manifestó que no espera­
sen los oyentes que fueran resueltas en absoluto las du ­
das que en este punto surgen, porque no le e s 'd a d o  ai 
hom b re penetrar ha.cta la región de las causas; mas no ha­
rá poco si destruye los en ores y  si ahuyenta con la lu z 
de la ciencia las tinieblas de las supersticiones.

•Te rm in a d o  el e xo rd io , com enzó el orador á estudiar 
el teatro en donde se desarrolla la vida y  los antecedentes 
de ésta; asi es que investigó y  expuso la manera más pro­
bable de la form ación de la tierra, diciendo al par que la 
vida ha debido aparecer después de la verificación de a l­
gunos fenómenos necesarios á su ser y  progresivo desar­
ro llo . Reseñó los diversas hipótesis que se han establecido 
para explicar la  form ación de la tierra, y  n o  adoptó ni la 
neptuniana, ni la platónica, ni la glacial, ni la eléctrica, 
fijándose particularm ente en la ígnea, adm itiéndola en to ­
das sus consecuencias, y  deduciendo [de ella que la vida 
com enzó por las plantas, siguiendo los animales acuáti­
cos de cuerpo blando y  gelatinoso, apareciendo sucesiva­
mente los animales más perfectos á medida que se m odi­
ficaban las condiciones de los medios en que debía la vida 
desarrollar todos sus fenómenos. La  prueba práctica de 
esta opinión la dá la geología que, estudiando las diversas 
y  sucesivas capas del g lo bo , ha encontrado que en las más 
nm iguas no existe nada organizado, y en las de formación

posterior, comienzan á aparecer los vegetales y anímales, 
cuyo rango es más inferior cuanto á mayor profundidad 
se encuentran.

«Rechazó la opinión de la eternidad de la vida en la 
tierra, expuesta p o r Aristóteles y  Pitágoras, y  tam bién la 
que reconoce la casualidad como origen de la vid a  según 
Em pédocles y  A n a x im a n d ro , y  manifestó su conform idad 
c o n G e o ffro y  S a in t-H ila ire . que cree que la fijeza de los 
earactéres en las especies depende de la fijeza de las c ir- 
cimatancias en que se perpetúan, modificándose aquellos 
cuando cambian estas.

^Respecto a! origen de todo lo  creado, adm itió una so­
la fuerza fo rm a triz , creadora de todos los s'^res, que es 
D io s. Pero añadió, que si D io s es la causa prim era de to ­
dos los fenóm enos, no es en cambio ni puede ser la causa 
ocasional de cada u n o . A l  crear cada cuerpo, dióle su 
propiedad, á cada resorte su objeto, á cada relación feno­
menal su fuerza m otora, form ando asi la arm onía u n ive r­
sal, regida por ley‘'s  coexfsfentes con ella é in m u ta b le s, 
constituyendo la estabilidad del m u n d o , hasta que la p o ­
tencia creadora reduzca á la nada su creación.

r E n tr ó  el orador en consideraciones filosóficas sobre 
la causa de la diversidad de escuelas, y  reseñó los p rin ­
cipios en que se ap o ya n , asi la de los orientales que e x ­
plican todo lo inexnlicable por m edio de D io s , com o la de 
la escuela dinámica, la mecánica, la pitagórica, la de los 
materialistas cu yo prototipo es E p ic u ro , la de los estóicos 
y la a n ira is ta  que em pieza en Platón Tam poco olvidó á 
G aleno, de quien se hace un  eco m odernamente Cabanis, 
ni á los principales filósofos de la Ed a d  media y  de los 
últim os siglos. Del ligero exám en de estas doctrinas, de­
dujo el S r . G ó m e z la impotencia del hom b re para satisfá- 
cpp por com pleto su natural prop en sión , á investigar y  
conocer las causas de to d o . E n tre  los dive''sos principios 
que de las doclrma.s estudiadas sede-lucían, adm itía solo 
el orado r la existencia del cuerpo y  la del alma inm aterial, 
que se sirve de este para sus manifestaciones N o  es posi­
ble adm itir un  principio distinto de la causa general de los 
fenómenos del Universo y  del alma racional en el h o m ­
b re , pues son idénticos; ó más bien, u n o  solo.

«Com batiendo uno de los argumentos de los vitalistas 
que e.' el referente á la persistencia de la form a del ani­
m al á pesar del trabajo de com posición y  descomposición 
continua que experim enta el cuerpo, citó el hecho de la 
tendencia de los minerales en su form a cristalina, que aun 
cuando no sufren un  trabajo perpétuo de renovación, se 
observa en ellos cierta tendencia á recuperar su form a 

regular, á expensas de las aciias madres, cuando por 
cualquier causa la han perdido. Com batió la creencia de 
que exista una fuerza in te rio r que vele por la conserva­
ción de la v id a , y  que han creifio alguno.s descubrir en los 
lím ites al crecimiento del anim al y en la  aparente id e n ti­
dad entre el cuerpo Vivo y  el m u erto- Citó al efecto el 
ejemplo de los rotíferos que m ueren cuando se desecan 
las arenas en que viven y  recobran la vida cuando éstás 
se humedecen, y  otros casos análogo.^, así corno el de las 
anguilas congeladas que se pueden reanim -ir al caho de 
algún tiem po echándolas en agua. Más fácil y  sálisfhc- 
to rio , decía el o rad o r, hubiera sido explicar estos hechóh 
por la falta de las condiciones necesarias ó idóneas en los 
medios en que tales animales v iv e n , ó en el estado m ate­
rial dtí los órganos para que se manifieste la vida.

xDespues de manifestar que siendo necesario buscar 
el asiento y  la naturaleza á este ag en t\ los fisiólogos a n ­
tig u o s liabian discurrido vária y  erróhcámcñte accrcá de 
esto; añadió que en sus distintas opínlOnés sb IWlla éóm o
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fondo com ún U  idea de que consideraban la vid a  como 
resultado del alm a del m u n d o, es d e c ir, la m ateria regida 
p o r las leyes que el Hacedor estableciera u n  día. D ijo  
tam bién que los partidario s del princip io vita l nunca han 
hablado de él con relación á las plantas, no se han a tre vi­
do á p rom over y  resolver la cuestión de si estas se orga­
nizan por medio del p rin cip io  vita l 6 si prescinden de é l. 
Y  si separan los gérmenes en la propagación de las espe­
cies, ¿cómo pueden e xp lica r que éstas desaparezcan? L a  
fuerza v ita l, com o toda fu e rza , no puede concebirse sepa­
rada de la m ateria.

«Prosiguiendo en el d isc u rso , manifestó el S r. G ó m e z 
que no estaba conform e con las ideas de D u m a rsis. Djde- 
ro t y  Broussais que hacen depender cuanto en el hombre 
sucede del cerebro y  los nervios com o causa generadora, 
diciendo respecto á esto, que no podía com prender que 
una excitación orgánica pudiera p ro d u cir la ad m iració n , 
el am or d iv in o , la idea de lo  absoluto y  otras semejantes. 
E l  hom bre se halla m uchas veces sujeto al in flu jo , á la 
acción de agentes poderosos que no emanan de sus ner 
vios y  á los que en vano resiste su organism o: ama la 
v ir tu d , el deber, y  en su conciencia halla antídoto y  resis­
tencia contra sus pasiones orgánicas, y  elevándos'^ sobre 
sí m ism o, se baila en una esfera s u p e rio r, en la cual has­
ta se oscurecen las sensaciones orgánicas de conserva­
ción. E s  preciso por consiguiente ad m itir la existencia 
de algo que contrarresta las tendencias materiales y esta­
blece en el hom bre reglas de c o n d u cta . N o  podiendo, 
pues, explicarse las afecciones m orales en su totalidad por 
la influencia del organism o, dedujo el orador que erraban 
los que lo reducían todo á la m ate ria , asi com o también 
los psicólogos exclusivíaias que lo  referian todo á la in ­
teligencia absoluta. N o  deben por lo tanto aceptarse las 
d o d rin a s  materialistas ni las espiritualistas, y  deben re­
conocerse dos principios independientes, que no son, ni 
pueden ser. causa ni efecto el uno del o tro ; ó sea el orga­
nism o y  el princip io inteligente.

» A l  llegar á este punto el S r. G ó m e z, dijo que era lle­
gado el m ohiento de manifestar cual jera su ' pensamiento 
respecto á la v id a . Em p e zó  para ello haciendo constar la 
a rm o n ía  de la creación, el enlace de todos los cuerpos 
que proceden de un origen com unj la m ate ria . E x is te  una 
dependencia necesaria entre los séres orgánicos y  los m i­
nerales; citó en prueba la alimentación de aquellos á e x ­
pensas de estos, y a  directamente en las plantas que tom an 
los elementos de sus tejidos del reino m in e ral, ya in d i­
rectam ente, com o sucede en los animales que se surten 
también de los vegetales ó de otros anim ales que á su vez 
se aliirentan de la carne de los h e rb ívo ro s. Asi es como 
se comprende que la vid a  no ha podido ser eterna sobre la 
tie rra , puesto que ésta no ha podido p ro d u c irla  v e g e ta , 
cion hasta haberse encontrado en condiciones p ir a  ello, ó 
sea hasta que el sol la prodigara sus ra yo » vivificadores 
para que pudieran germ inar las plantas que sirven para 
n u trir á los hervívoros y  e.stos á los carnívoros y al hom  
b re , porque en la tierra todo se lig a, se encadena y  todo se 
continúa.

«Recom endó m u y  efizcam enteel sistema espf'rim ental, 
porque consideraba que por su m edio, más bien que no 
por el de la ontología, se podía lle g a r á conocer, si no las 
causas eficientes de la vid a, al menos los feuómeaos todos 
quo la constituyen y  determ inan. Encadenando los he­
chos se v e , que los elementos orgánicos com binados p r o ­
ducen órganos, y  del conjunto de éstos resulta la o rg a n i­
zación y  la  vida. E n tr e  ésta y  la  organización existe una 
relación íntim a; no es posible concebir la prim era sin la se-

* I

gunda: por esto es im posible tener conocimiento eficaz de 
la falta de la vid a  si no se acepta un cam b io cualquiera en 
la Organización ó en los elementos órganicos que la cons­
tituyen. , .

►Puédese penetrar hasta la organización rudim entaria
y  seguir su dese nvolvim ien to; pero es im posible explicar 
el prim^^r fenómeno ó sea el cambio elemental de la m ate­
ria: los hechos son conocidos, m as no su prim era causa. 
Po r esto no es posible definir la v id a , porque ninguna de 
las ciencias que la  estudian, naturaleza nos sum inistra para
ello id eas''xactas Todas estudian las fuerzas en svis m a­
nifestaciones. en sus efectos; para subir m ás arriba del 
prim er fenóm eno son impotentes y  no saben m ás que sen­
tar alguna hipótesis. E l  S r .  G ó m e z, teniendo en cuerita 
estas ra zo n e s , dijo que él entendía p o r v id a , «Z conjunto de 
funciones que distinguen á, los cuerpos organizados', es decir, 
una segunda causa de la que se puede hacer y  se hace 
constar los efectos.

«Para term inar contestó á a lg u n a s  imputaciones que se 
d irig e n  á los q ue, com o el o ra d o r, estudiando la vid a  co • 
m o efecto, pretend m  ll  egar á la determ inación de los fe­
nómenos vitales. H áce se  en este p u n to  notar que tinos 
piensan que la v id a  es una lucha co ntinua contra las fu e r­
zas fí'jícas Y  quím icas, porq le  estas no ejercen toda su ac­
ción en el cuerno v iv o  y  aun á veces parecen contraria­
das hasta que la m uerte las deja obrar según la ley de las 
afinidades. Pero es preciso observar que en los séres d o ­
tados de vid a  existe un  núm ero infinito de com binacio­
nes diversas, y  las reacciones pasan en medios interiores 
perfeccionados con cireunstancias parüculares de electri­

cidad. estado físico, tem peratura, etc. D ebe tenerse esto en 
cuenta, y  que las fuerzas jam ás se ejercen de la misma 
manera com o se observa en la física y  la q u ím ica, y  no 
por esto se dice que han cambiado las leyes generales a 
que están sujetas. A s í se explican esas aparentes contra­
dicciones en la m ateria o rg a n iza d a , en la que las com bi­
naciones y  descomposiciones obedecen á las mismas leyes 
que en el labora torio q u ím ic o .

« E l  S r. G ó m e z concluyó diciendo, que había m arcado, 
aunque con paso rá p id o , la manera como entendía el es­

tudio de la vida. Q u e  había apartado las fuerzas abstrac­
tas inconcebibles, y  había aceptado la m ateria organizada 
como insepa rabie de los actos vitales, y  despreciando el 
m aterialism o grosero, había aceptado un  principio inm a 
terial, sublim e recuerdo del poder de D io s , Considerando 
á la ciencia com o estudi ando fenóm enos, admitía las p ro - 
piedade.s de la m a te ñ a  con leyes determ inables, y qn^ 
riadas al infinito pueden proporcionar el estudio com ple­
to y  exacto de los cuerpos, ta n to  orgánicos com oinorgá* 
nicos . Porque á estos últim os en vano se intentará sepa­
rarlos de los lazos que los unen á cuanto los rodea, en v a " 
no sustraerlos á las leyes que les m arcan u n  derrotero, 
pues to d o , desde lo más im perceptible, desde lo que en­
cierra la tierra en su s entrañas, hasta lo que se encuentra 
en el espacio mas allá de nuestra percepción material, 
uni Jo  á ellos por v  ínculos indisolubles, obedeciendo á las 
leyes generales de la  creación, c o n trib u irá  al conocimien­
to de su origen, de su existencia y  de su fin T a l  fu e , en 
resúmen, el discurso del S r. G ó m e z y  la doctrina por él 
expuesta »

Sobre e.ste discurso, m u y  prudente en el fo n d o , cree­
mos oportuno hacer algunas observaciones que reserva­
mos p ara otro núm ero.
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HIGIENE PÚBLICA.
E L  r e g l a m e n t o  p r o v i s i o n a l

DB

Ba%os y agnu inineraUs.

Grande alarm a, á lo que parece, ha ocasionado á unos 
pocos dueños de establecimientos balnearios el Re glam en­
to provisional qae sobre este ram o se publicó en la Qace- 
ta oficial del dia 3 de O ctubre ú ltim o . Asi se deduce de la 
actitud do su órgano oficial, la Oâ'-epi A».l 9 añista y  de las 
gestiones del pequeño g ru p o  de propietarios asociados, 
bajo el pretexto de defender sus Intereses y  la e xplo 'acio n  
de su ind ustria de im aginarios ataques p o r narte del G o ­
bierno, porque éste representa y  defiende intereses más ele­
vados, cuales son los de los concnrreiites á las aguas m i­
nerales, arm onizándolos e n  la legislación con los de la 
propiedad y  de la in d u stria , á fin de q u e  n in g u n o  de ellos 
sea lastim ado.

Ante todo reorodiicirem os la m ism a salvedad que h a ­
ce el preám bulo del citado Re glam ento , m anifestando que 
como provisional que es. y  confeccionado tan solo para 
regir en tanto que se hace la ley de San'-dad. de la cual ha­
brá de em anar el d e fin itivo , no conti'’ ne otra cosa que las 
reglas llamadas provisionales y  las resoluciones, nuevas 
unas y  tomadas otras de legislaciones pasadas, que se ha­
bían dictado en los centros directivos sobre cuestiones y 
dudas que surgieron p o r lo  incom pleto de las reglas p u b li­
cadas por el G o b ie rn o p ro visio n a l. Reconocemos por lo 
tanto que el Reglam ento vigente es susceptible de refor­
m as, las qne indudablemente ve n d rán  c'iando se haga la 
ley de Sanidad, y com o una de sus consecuencias el R e ­
glamento de a g ía s  y  baños m in e ra le s. Mas hania necesi­
dad de una pauta á queso sujetasen todos loa establecimien­
tos en su manera de ser y  en su adm inistración, so pena 
de estar todos los dias resolviendo consultas sobre casos 
particulares, á causa de n o  haberse previsto en lás reglas 
provisionales, única legislación vigente desde su aparición 
hasta la del ú ltim o  Reglam ento, objeto de los ataques de 
algunos dueños de establecim ientos.

Consignarem os porque esto es im portante, que esos 
propietarios son en escaso n úm ero, y  que la m ayo ría de 
los dueños de a euas m inerales, n i suscribieron la exposi­
ción en 1 *  de M a rzo  de 1869, que únicamente fué firmada 
por cinco de ellos, ni esa soci ’̂ dad que se titula de pro * 
pietariosde baños la forma sino un  escaso n ú m e ro , q u i- 
Zils menos de la tercera parte de los dueños, n i las gesflo 
nes públicas ó privadas llevan la sanción de l i  m ayo ría, 
y  por lo  tanto, no es cosa de que porque haya unos cnan- 
tos que sepan agitarse en fa v o r de lo que ellos equivoca­
damente creen sus intereses vu ln e ra  dos, quieran hacer at­
mósfera suponiendo que su opinión y sus pretensiones son 
la opinión y las pretensiones del resto de los propietarios 
de establecimientos. Conste, pues, que la m ayoría de es­
tos no ha reclamado ni antes ni ahora contra el Reglamen­
to vigente de baños m inerales, ni contra las reglas d icta ­
das por el Gobierno provisional, ni aun siquiera contra el 
Reglam ento de 1868,

Añadirem os que las conclusiones de la exposición antes 
citada, suscrita pnr solo cinco propietarios, y que so n  las 
mismas que reproduce la Gaceta del Bañista en su niim G- 
ro del 15 de O ctu b re  ú ltim o , fueron conte.stadas en una 
lum inosa M em oria dirigida á éste M inisterio por los Mé­
dico-Directores, con fecha 15 ;de A b ril de 1869, sin que 
hasta ahora hayan sido rebatidos sus argum entos, em plea­

dos para no considerar admisibles las pretensiones de los 
cinco propietarios de establecimientos.

Dicen éstos se les respete la libertad del dominio, U~ 
mitando la acción gubernativa á inspeccionar el órden, la 
policía y la moralidad de los baños. Pues así está consigna­
do en el R e g lam en to , por más que en la actualidad sea 
discutible el derecho in d ivid  m i al d o m in io de las aguas 
minerales. N o  es nuestro objeto de h o y  dilucidar cuestión 
tan árdua, y  hacemos esta indicación únicam ente, para 
que aquellos á quienes interese tengan en cuenta que esos 
veneros de salud que brotan donde la Pro vide ncia quiere, 
que no son el producto del trabajo, del capital, ni de la 
inteligencia; que pueden desaparecer de un terreno y  p re ­
sentarse en o tro , b u rlan do ese derecho á su propiedad, 
constituyen un elemento de salubridad pública, que como 
el agua de las fuentes potables y  de los río s , que com o e l 
aire y  com o la lu z , que no son de propiedad particular» 
p u d ie ra n  ponerse en liiigio y  discutirse si lo  qne legíti­
mamente explotan los dueños de aguas minerales son 
estas aguas, ó solamente los edificios que han construido 
para que los enfermos hagan cómodamente uso de ellos.

Mas dejando esto á un  la d o , y sobre c u yo  asunto no 
em itim os nuestra o p in ió n , diremos que en la actualidad se 
proteje á los dueños de aguas y  baños m inerales, se los 
mantiene en posesión de su prop ied ad yse los perm ite que 
exploten su industria com o lo tengan por conveniente, sin 
más limirnciones que las exigidas para garantizar el órd e n , 
la policía y  la m oralidad com o establecimientos destina­
dos di servicio público, y  con arreglo á las c a rg asy serví- 
dumbre.s con qne los dueños adquirieron esas fincas. P o r ­
que si ellos consideran com o un  ataque i su propiedad 
nom bram iento de un M é d ic o -D ire c to r, hecho por el G o ­
bierno con sujeción á determinadas reglas que garanticen 
la idoneidad de estos funcionarios, así com o la prescrip­

ción reglamentaria de que faciliten las aguas á los pobres 
de solemnidad y  á los m ilitares, no se p ie ria  d ’, vista que 
al adquirir esas fincas fué contales gravám enes, consigna­
dos en todas las legislacioaes b aln e irías, gr.ivámenes te ­
nidos en cuenta para la venta de aquellas, que sin ellos 
hubiesen costado á los com pradores cantidades m ucho 
m ás crecidas de aquellas por las q u e  las o b tu v ie ro n . Y a  al 

com prarlas sabían la legislación á que debían sujetarse, 
y  las cargas que les im p o n ían . Q u e  se revisen los títulos de 
propiedad de los dueños, si es que todos los tienen, v e ín -  
se las escrituras de venta, y  .si h i y  algunas de esas fincas 
adquiridas sin las cargas que h o y  se rechazan p o r unos 
pocos, declárese en buena hora que su poeeedor no está 
com prendido en esas prescripciones reglam entarias.

E s  peregrina la pretensión de la m inoría de los dueños 
de baños de ser ellos los que nom bren los m édicos de sus 
establecimientos. Es  decir, que quieren tener un  depen­
diente más á sus órdenes para que se afane p o r aum entar 
los productos de sus jefes, expuestos áser despedidos 
cuando á estos les pareciese conveniente. ¿Qué garantías 
tendrían entonces los enfermos que acuden á los estable­
cimientos? Porque ea necesario d e c irlo , y  decirlo m u y  
alto; así com o los dueños presum en que los directores per- 
ju  lican sus intereses no procurando que los enfermos h a ­
gan largas estancias, suposición injuriosa y  no justificada, 
com o puede demostrarse c on las estadísticas y Memorias 
anuales que obran en la Dirección de Sanidad, á su ve z 
el público recela que e.sa libertad salvaje que se reclama 
y  esa antipatía á la fiscalización oficial, p udieran .ser on 
algunas localidades para que no se divulgue la ineficacia 
de ciertas aguas; para que no se determ inen los lím ites de 
¡as virtudes d© otras, cuyps dueños quisieran que se las
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d i^ e  patente de panaceas universalfís; para que n o  h a y a
quien se oponga á la mezcla d^ aguas, a llí donde las m i -  
nerales son escasas y  se trata de hacer creer h a y un  a b u n ' 
dante caudal de ellas; para que desanarezca un funciona, 
n o  que reclama los medios necesarios A la científica a p li­
cación del medicamento h id ro -m in e ra l, pues casi todos 

IOS establecim ientos, con raras ercepciones. carecen de los 
aparatosbalneoterápicos. en m uchos no haysuficiente n ú - 
meros de bafíaderas, ni gabinete de ch o rro s, ni de in h ala­
ciones, ni estufas, ni pulverizadores, n i otra porción de 

se rvid o s que exige la completa adm inistración de ese r e ­
medio^ Pudiera sospechar el público pue el deseo de los 
propietarios de tener médicos nom brados por ellos es p a ­
ra q u e  las prescripciones hagan necesaria una larffa es­
tancia, con el objeto de darles m ayores rendimientos. P u ­
dieran p re su m ir que se teme la presencia de los directores 
para que n o  haya q u ie n  inspeccione la alimentación y  de­
m ás cosas de la higiene en los establecimientos. Y  el p ú ­
blico tiene derecho á que se le garanticen su salud y  sus 
intereses; á que no se les someta k la codicia de un  iiidus- 
tn a lism o  m a l entendido; y  precisa que los M é d ic o -D ire c - 
res sean los representantes del G o b ie rn o , y  por lo  tanto.

f  p ú b lic o , para que n o  se abuse de él ni
se perjudique su salud, n i se g ra ve n  sus intereses más de 
lo necesario y  justo . Y  á fin de que la asistencia de estos 
uncionarios no sea una iraposicion ni iin m on o p olio, se 
establece que haya libertad para que va ya n  á lo s  estableci­
mientos á ejercer su profesión cuantos médicos quieran 

ve rificarlo . N o  e xis te , p u e s, esa Urania sobre la que de­
claman unos pocos, ni para los enferm os ni para los d u e ­
ños de las fincas.

Se pretende además gve no se graoe su propiedad con los 
Médico-Directores s que monopolizan la industria y conttüu- 
yen renta sobre dominio y capital agenos. ¡Q u é  absurdo! 
¿Dónde está el m on o p olio, cuando se autoriza para que 
ejerzan en los establecimientos cuantos médicos quieran 
ir  á ellos con este objeto? ¿Es que pretenden los due­
ños ser los que dispongan el m odo de usar las aguas m i­
nerales, ó bien que los enfermos las tomen á su capricho, 
sin consejo ni dirección de m édico alguno? Si esta es la 
pretensión, no merece refutarse.

Lejos de gravársela propiedad con la existencia de los 
médicos-oficiales, se facilita un  funcionario A los estable­
cim ientos, que n o  cuesta nada á los dueños, no obstante 
que algunos están retribuidos por las provincias. Unica­
mente se exige les faciliten habitación y  despacho, en cam­
bio de lo  que con su ciencia favorecen los productos de los 
dueños. Y  no puede desconocerse que ellos contribuyen 
con sus conocimientos á fom entar la industria balnearia 
sin que para ello se grave á los propietarios, que son quie­
nes obtienen los mas inmediatos beneficios materiales.

Lo s directores no constituyen renta sobre dom inio y 
capital agenos, sino qne la fundan sobre su capital de inte­
ligencia y  de dinero, que han consumido en hacer su car­
rera, la fundan en su contrato con el Estado que les há 
exigido pruebas de idoneidad en públicos certámenes, ó 
p o r otros medios análogos; la fundan en su trabajo y  en 
su profesión, que son su propiedad. S i esa proposición 
a tre vid a  pudiera trner aplicaciones, era necesario vo lve r­
la contra los dueños de eslablecim Íentos;porqiie ellos soti 
los que fundan su industria, y  obtienen por lo tanto su 
renta, sobre lo que la observación médica det'Tm ina acer­
ca de las virtudes de las aguas. S in  el estudio m édico, sin 
la averiguación de las propiedades curativas, debida á un 
capital de inteligencia, que no es de la propiedad de loá

. * i»—

dueños de las a guas, sería n u la la  industria de estos.
Alárm anse también, y  se revelan contra la o b ligació n 

que se les im p o n e, de dar gratuitamente los baño.s y  las 
aguas á los pobres de solemnidad. O o n  esa servidum bre 
han adquirido sus fincas y  deben respetarla, com o la res­
petan aquellos que adm iieren otras con veredas y  cam inos, 
con el paso de ganados y  el uso com ún de abrevaderos 
enclavados en su posesión. E l  Esta d o  no puede negar á 
los pobres una medicina que esté solo al alcance de los 
ricos, y  dadas las actuales condiciones de la propiedad y
lo.s antecedentes sobre la adquisición de los establecimien­
tos balnearios, el G obierno tiene el d<’ recho de obligar á 
sus poseedores A que faciliten á las clases menesterosas 
un m edicam enio entregado á la explotación con esa c a rg a . 
Tem an los propietarios tam bién los peligros de su negati­
v a , las consecuencias de cerrar las puertas de sus estable- 
mientos 4 esa numerosa clase desvalí ia. siempre dispues­
ta á irritarse por la  desigualdad de fo rtu n a , y  aceptar las 
doctrinas socialistas de que va  saturándose la atmósfera 
intelectual de las naciones. E l  órd e n , la tranquilidad, su 
propio interés, reclam an que no se nieguen las aguas m i­
nerales á los qne p o r su pobreza absoluta no pueden faci­
litárselas de otro m odo.

Te rm in are m o s, haciendo observar que el criterio de lá 
administración debe ser el m ism o en todos [los ramos de 
un pais; y  así com o hoy el Estado interviene en la in s­
trucción pública, y  exige exánf^nes y  títulos para el ejer­
cicio de las profesiones; así com o interviene en la benefi­
cencia y  la organiza, designando los funcionarios á cu yo 
cargo han de estar sus servicios: así com o regula todos 
los otros ramos de la sanidad c iv il , y  nom bra los médicos 
forenses, los higienistas. los directores de puertos; por la 
m ism a razón y  con el m ism o criterio liberal que preside 
en todas las esferas gubernam entales, reglamenta los esta­
blecimientos balnearios y  no m bra sus m ódicos, que son 

los representantes del público, la garantía de los enfer­
mos y  los que han de ejercer la fiscalización que el Gobier­
no no debe re n u n c ia r.

C u an do venga una época, si llegd alguna v e z , en la que 
el individualism o sea la esencia del régimen social; cuan­
do el Estado no intervenga en la instrucción pública, ni 
en la beneficencia, n i en la sanidad civil; cuando n o  se 
exija títu lo  para las profesiones, entónces tendrán cabida 
las pretensiones de esos poros propietarios de aguas m ine­
rales; pero entónces habrá también llegado el dia de fallar 
sobre la legitim idad de su dom inio sobre las aguas.

Y  m irando el asunto bajo los aspectos que le [estudia­
m o s , aunque tan ligeramente com o no puede menos de 
serlo en un  artícu lo de periódico, no cabe h o y  otra cosa 
que sostener vigente el dctUal ROfílamento de baños m in e ­
rales, basta que se elabore o tro  más perfecto, de acuerdo 
con la futura ley de Sanidad. N i  es cosa tam poco de que 
las disposiciones d é la  adm inistración pública estén suje­
tas á cambios debidos A amistades particulares, á influen”  
cías personales del m om ento, tam o menos atendibles, 
cuanto que, com o indicamos al p rin c ip io , los que hoy re ­
chazan el Reglam ento de. baños, no es el públicOi prim ero 
interesado en este asunto; no son los médiebs díréctores, 
n i tam poco la cláse médica cuya libertad de ejercicio tie ­
nen todos garanlizáda. iio son la m ayoría de los dueños de 
establecimienLo.s; sino Unos pocos que solo m iran Ik cues- 

I ’ tion bajo el punto de vista db su lu e fo , escaso tal vez por 
su mal cálculo y no por otros motiVrrs. Pero el Gobierno 

II no puede ni debe trastdffiar una legislación para subsinár 
i  los errores áé aígühds índúétflkléé, tódk véí í|ue grtt‘ftnU-
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za su industria y  su 'propiedad, al paso que cuida de los 
intereses del público que son tan sagrados com o los de 
aquellos. ¡|

{Rít>iiíadf Gobernación.) I;

PREMSA MÉDICA EXTRANJERA.
i 1

D« Is  lu p r e tio a  d e  los d o lo re t  o o a ie eu U v  >t á  Ia« o p e r a o io n  es 
q u irú rg io o t p o r  e l  p ro fe so r  S e d iLIOT.

Lo s  enferm os pueden s u frir todas las operaciones de 
la cirugía en un  estado de completa ineensibilidad: pero 
al despertar, el dolor aparece y  es preciso evitarle. Pe 
han ensayado los op iado s, los refrigerantes, el d o r a l, 
pero sin resultado

L a  cauterización potencial. ígn e a, eléctrica (electro­
term ia, galvano-cáustica) vu e lve  insensibles las sup er­
ficies traum áticas. Pero dos causas han im pedido que 
se la adotte com o m étodo general: 1.*  la c e n fis io n  esta­
blecida entre sus agentes; 2 .^ la imperfección de sus pro­
cedimientos. Los canterios potenciales son inaplicables por 
sus efectos m al lim itid o s , con frecuencia m u y  lentos y  
dolorosos. Los cauterios Ígneos se prestan m ejor á las 
operaciones; pero su enfriam iento rá n id o , la necesidad 
de reno varlos, su acción superficial, lim itan su empleo. 
E l  S r. Nelaíon se ha servido do la llam a del gas del 
alum brado, que produce escaras poco nrofiindas La elec- 
tro-Urmia ó cauterización eléctrica es el procedimiento más 
seguro y  poderoso; se puede á vo luntad variar los gra­
dos de calor, aumentarle- dism inuirle ó su p rim irle , h a ­
cerle interm itente ó c o n tin u o , dirigirle á las cavidades 
profundas y destruir ó d ivid ir todos los tejidos que 
toca.

La s heridas producidas p o r la electro t=>rmiason i n ­
sensibles, y  así se com prende cóm o los enfermos opera­
dos por este método bajo la influencia del cloroform o 
no acusan dí'spues ningún d o lo r.

Del tercero al noveno dia em pieza una reacción infla­
m atoria. habitualmente m u y  débil, y  falta la fiebre ó es 
de corta duración,
. Sabido es que las quem aduras de últim o grado cau­
san poco d o lo r, lo cual depende, al parecer, d é la  destruc­
ción delo.s nervios.

L a  electro-terraia produce heridas inocentes, porque 
formándose escara, están menos expuestas al contagio y 
á la infección, ya sea m iasm ática, nutrida ó purulenta, 
que las producidas por instrum entos cortantes. Lo s l í ­
quidos no se estravasan ni se alteran, y  el re.stab1eci- 
c im ie n to , aunque a rtific ia l,  de la continuidad de las 
superficies de cubierta y  protección, favo ece la  recons­
titución órganica en las felices condiciones de las he­
ridas subcutáneas.

Una de las condiciones más favorables para la elec- 
íro-term ia es la densidad y  noca vascularidad de los teji­
dos que .se han de d ivid ir. De aquí el precepto de com ­
p rim ir 'os vasos lateral y  directamente entre dos pinzas ó 
dos ligaduras para a p ro xim ar las paredes, e xp rim ir la 
sangre y  .suspender la circulación. Si se emplea una asa 
de h ilo  de platino debe simplemente aplicársela sobre las 
partes. E n  cuanto se establece, la corriente'eléctrica el 
alambre las ennegrece y hace un surco, prim ero super­
fic ia l, después más p rofundo , desnrendiéndose hum o y 
v a p o r. Bien pronto el hilo se enrojece en los puntos en 
que 8stá libre de los tejidos; este es el m om ento de es­
trechar el asa y  de regularizar su contacto por ligeras 
presiones directas, con u n  estilete bifurcado. A s í se d ivi­
den las partes sin salir una ^ o ia  de sangre, y  hemos 
tardado diez m inutos en la sección de órganos de seis á 
ocho centímetros de espesor. La  superficie de las heri- 
d is  es seca, d u ra  y  de aspecto corneo. Conviene saber, 
que los hilos y  lám inas de platino calentados al blanco 
cortan las carnes casi tan fácilmente com o el bistu rí, y  
que los vasos atravesados m u y  rápidam ente dan hem or­
ragias, tanto más difíciles dé contener, .si los cauterios 
pierden su calor en medio de la sangre; la re;jla es pro­
ducir escaras, secas adherentes y  precedidas de un coá­
gulo ob literador. E n  caso de salida de sangr/> se la detiene 
p o r la compre.sion, y  se tocan los orificios vasculares con 
la lám ina de platino incandescente.

La séceion de las artérias exige más lentitud. En lis
ü

amputaciones se desprende el periostio con el cauterio 
lam in a r, hasta la altura donde se ha de aplicar la sierra. 
81 se separa el periostio con un  cuchillo c o m ú n , se caute­
riza  ja herida después de haber serrado el hueso.

Re emplea la electro terraia en la ablación de tum ores 
pedicnlados; am putación de los m iem bros, del pene, de 
los testículos, del cuello uterino; escisión de vegetaciones 
cancroideas y  flbro-epidéraicas; abertura de qiiisms y  abs­
cesos frío s, cauterización punteada y  lineal; estirpacion 
de tum ores lim itados ó su8c''ptib!es de lim itación.

Se emplean m uchos medios para e&ía cau ten zacip n , ya  
hilos Y  láminas de platino con tornillos para cerrar lenta­
m ente las asas constrictoras; cauterios cónicos, agudos, 
redondeados, circulares. Se preservan las partes inm edia­
tas con lám inas de m adera, de cartón, de carbón, etc. He­
mos pre.narado lám inas de antracita para com prender el 
p e dículo de los tu m ores, ó estos m ism os durante su cau­
te riza c ió n . .

S o b r e  le  a f a t íe  p o r  e l  D k . P e t e r .

SI se quisiera caracterizar con un  rasgo la afasia con­
siderada en general, y  sin tener en cuenta las variedades 
infinitas, pero secundarias, que presenta esta afección, se­
ria preciso pegun P e te r, decir que es la pérdida de la fa­
cultad d ‘  extfrioritadon. L a  denom inación es bárbara, pe­
r o  al menos resum e lo que exigiría m uchas frases para 
expresarlo de otro m o d o . A h o ra  bien, el sér hum ano no 
se pone en relación con sus semejantes, no traduce su 
pensamiento al e xterio r, sino por medio de gestos. E l  
gesto está abolido m as ó menos com pletamente en el afá- 
Mco N o  es solo la palabra lo  que falta, sino también la 
posibilidad de escribir, y  la m ím ica.
^ H a v  pues algo más grave y  más general que la pérdi­
da de la palabra, que la simple alalia, y no es en el nervio 
hinogloso ni en el lingual donde ha de buscarse la causa 
de una m utilación tan profunda del ser social, de tal d is ­
m in u ció n  de las facultades que le sirven para e xte n o -
VIZ3 FS6 *De las autopsias hechas por diferentes observadores 
resulta que en los casos de afasia existe la lesión, quince 
veces de diez y  seis, en la tercera circunvolución frontal
del hemisferio izquierdo.

Pero continúa el S r . Peter; una objeción se presenta 
desde luego: jcóm o es que siendo el cerebro simétrico, no 
es suplido e rh e m isfe rio  derecho por el izquierdo? A.un- 
que sea sim étrico, el cerebro no es un órgano b ífid o ; no 
pueden com pararse los heraí-sferios con los ojos, que son 
completamente independientes uno de otro E l  cerebro 
está, es todas sus partes, en recíproca relación p o r las 
com isuras, v  del m ism o modo que un  hem iplégico, aun­
que solo sufra un lado del cerebro, no puede ir  de un  
punto á o tro ; un  afásico no nuede hablar, á pesar de la 
integridad de un hem isferio. Ha pe rd ido so lenguaje, como 
el hem iplégico la locom oción; en uno y  en otro es una 
cuestión de grado. , , ,  . . ^

iPero por qué es oriinanarnente el lado izqu ierd o el 
asiento de la lesión cuando e! lenguaje está abolido?

G ratiolet que no era partidario de las localizaciones, ha 
sum inistrado elementos para la solución del problem a. 
Las partes izquierdas del cerebro se desarrollan más 
pronto que las derechas Lo.s pliegues qne deben más 
tarde form ar las circunvoluciones aparecen prim ero en el 
hemisferio izqu ie rd o - A h o ra  bien, la inteligencia está en 
relación con el núm ero y  la profundidad de estos pliegues.

Lim ita n d o  más la cuestión vemos que la terceá’ a cir­
cu n vo lu ció n  está abrazada por la artéria de S ilvio  (a rté - 
ria  media) y que rodea el ló bu lo de la ínsula; de a q u í el 
nom bre de circ u n vo luc ió n . Este ló bu lo de la ínsula no 
existe más q u e  en lo.s monos y  en el hom b re. E n  los p r i­
meros es liso , en el segundo presenta cinco pliegues r a ­
diados. A h o ra  bien, la afasia se produce en los casos de 
reblandecim iento de la ínsula.

¿De qué depende la m a y o r frecuencia del reblandeci­
m iento de la ínsula izquierda? L a  té xtu ra  del cerebro es 
idéntica en ambos ladfis, ¿pero no dependerá e sto , cóm o 
ha dicho Trousseaii, de particularidades de vasculariza­
ción? L a  arteria cerebral media nace de la carótida in ­
terna. prolongación de ia . p rim itiv a , que en el lado i z ­
quierdo nace directamente del cayado de la aorta, mien­
tras que la derocha nace del tronco braquio-cefálico. 
A h o ra  bien; la lesión íjue determina la afasia, es cási 
siem pre un reblandecimíentcí p o re to b ó lta , y  las émboliáS,
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t p J v L n  K sftnararlo del eorazon. tien^ un
corto y  en todo caso mtís directo en el 

«^C'-erho. para llegar A !a tercera 
S lT ^ in T íí trifu rc a  precisamente la arfiSpia
de S ilvio . IJn  esta trifurcación se detiene el em bolo lan-
« n í S a H  t  c o W 'C n  V e l rehlandedraiento de la ínsula
mes por Oclusión de las ra -
mas terminales de la arteria. U na consecuencia de este

dehe hacernos pensar siem­pre en una enfermedad del corazón.
M odo  d e  u i . r  e! m rtéoioo en  I« t t . í .  p n lm o n a l; p o r  e l d o c to r

CERSOY.

E l  m edicam ento debe ser tolerado durante m ucho 
tiem po y  A dósis bastante elevadas. Para conseguir esta 
g í f r s e f  “  hé a , „ í  l a , raglas gne deben s '-

1 .  * Dar el arsénico á dátis progresivas. D orante los 
prim -pos días se puede adm inistrar alizo de dnio

2. Fraccionar las dósis. Cnalrruiera qne sea la prena-
racion arsemcal aiie se emnlee. hav rrne darla m íiie ía m o
p o r m ilig ram o , á fin d e q u e  la cantidad tomaba en i ^ a
sola v e z no sea nunca lo suficiente para ird? ar el estó­mago ñor su acción tó n ica. «  r i dr ei esio

Z Suspender de citando en cuando la medicación Hae*o 
tom ar el m edicam ento d u ran 'e ?5 días nróximament<?v 
deio descansar si enferm o una docena de d^ai S í i f v o U
ve r después em nezando con las dósis m «s dé bllís As^ se

Z  setun la  ̂  ̂  ̂mli(gr?ros"Il
de a“ e M g *d o
arsónico"’ diez días y  después vo lve r al

Aa tratamiento durante sois meses
in m lZ T '"  y  urgente insisUr a U

tiempo régimen analéntico. carnes asadas, 
carnero y  vaca sobre todo, pero no h a v  que prescribirlos

l^nnciones de n u tric ió n , convie- 
P.l^t;ricio, .sobre todo en el cam no. v  dedicarse á

ffP?aíSSdcfd‘ í ' ^ "  entendido que en ninsmn caso debe e x a ­
gerarse este genero de vida hasta el cansancio excesivo.

PARTE OFICIAL.
«EJl iCABBIIA DB MBBICIlll IIB MSDItID.

S e s ió n  l i t e r a r i a  del 7  de  D ic iem b re  d e  1871.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se  dió 
d e m lR ^ H  T  f^^al’ Aeade-

“n soíanza de s L  Í sM™”'’’' ’’ '’

s o b r e ^ ftra n r n a tk m n " f'^ “ '̂  discusión pendiente
nalahra il  r in  supiirncion y  la fiebre, ob tuvo la 
Snrso V Proseguir su in te rrum pid o di-s-
SRP háh^a S ^  n recopilando en m u y  breves palabras lo que naoia dicho en la sesión anterior. ^

diciendo, de entrar en la terapéutica 
^jeerm e cargo de la Opinión del S r. Vorneuil acerca 

de la causa á que atrib u ve todos los accidentes generales

n es '’C T a w , S * ; r " , ? , S  com D licacio-
SosolenóRlrn Consista solo en e.sa unidad
nosogenésica Todos los nosologistas han auepido pop

dad D a T o T i/ l r ''' violencias hnmanas^ á nna E
ía r a  9 ^ "^^rdad, seria m uy cómodo
u n i ^ m í f  aol cohíbe perraitiria establecer reglas
?aa ^ modificaciones A todas
mismíí^ X M n n ^ ^  cam ino, han querido asi-
PeroTem ifam Ac I  ^ «o 'o  tíPO-Pero semejantes pretensiones se hallan fuera de la verdad
y  por desgracia sen inadmisibles. ’

E n  los tiemnos actuales, p o r el m ism o afan de genera­
liza r. la quím ica y  la m icrografia pretenden absorber toda 
la m edicina. Y a  Stahl protestó en su liempo contra aná- 
lo zo s intontos, con aquellas sabidas palabras non domina 
sed ancilla, aplicadas á la quím ica.

Pero todas las cosas vu e lven , y  este círculo continuo 
es la le y com iin de la h um anidad, á pesar del p ro g re so , 
q u e  también es positivo, porque efectivamente, el progreso 
no se realiza en línea recta, sino por vías m ás ó menos 
tortuosas. . ,  ,  . , . . .

L a  ciencia no puede nunca llegar á decir la ultim a 
palabra, porque entonces dejaría de v iv ir , y  esta es la ra ­
zó n de que el progreso no .sea indefinido

P e ro  no divaenemos m ás, y  volvam os al tratam iento 
de la septicemia, que estudiaré en las consecuencias del 
p arto; aunque lo que diga se podrá aplicar también á to ­
dos los casos de trau m atism o.

Diie que el agente contenido en la m atriz puede o ri­
ginar un cuadro verdaderamente tífico. P o r consiguiente, 
para evitar tal estado, lo prim ero que dehe procurarse es 
que quede el útero perfectamente contraído, para que no 
se conserve en él parte alguna orgánica susceptible de 
descomposición. Para esto sirve eficazmente el cornezue­
lo de centeno, del cual se ha abusado ciertamente m u ­
cho, sin que deje por eso de ser un remedio h e ró ico, s o ­
bre todo después del p a rto , que es el m om ento en que se 
hace inofensivo Sabidas son las dósis y  form a con que 
debe adm inistrarse este m edicam ento, ó si se quiere la 
ergntina. que también es eficaz aunque obra más lenta­
mente. Mas una v e z desenvuelta la septicemia, las in d i­
caciones son las mismas que las de! tifus en su m ayor 
desarrollo. H a y por lo tanto que reanimar las fuerzas ra­
dicales con caído, vin o  y  quina ó alguno de sus prepara­
dos. Entiéndase, que el caldo ha de ser bien alim enticio: 
en cuanto al alcohol, presta al organism o materia.s h id ro - 
carbonosas. y  por fin, la quina es un tónico fijo 6 n e uro s- 
ténico. que no puede estar m ás indicado en tales casos.

Véase, pues, cóm o es racion al, y  no empírica la tera­
péutica de la septicemia Lo s tres medios citados me han 
bastado en m u lti'u d  de circunstancias,_ siem pre que la 
naturaleza no s e  ha hallado ya tan abatida que en van o 
intentara favorecerla el arte.

Pasem os á la puohem ia. Tam bién en este caso hay 
u n a  depresión de la ví'a lid a d . Y a  he dicho algo en la se­
sión anterior sobre si puede form arse pus sin inflam a­
ción. Y o  al menos he comprobí'do muchas veces la for­
m ación de p u « sin un estado flogístico aprcciable, y  te n ­
go m u y  presente un caso, en que tu ve  que hacer una 
w s i o n  dificilísima por haberla intentado otros profeso­
res sacando los dos brazos y  hallársela m a triz m u y  con­
traída Habiendo quedado bien la operada, sin síntom a 
alguno inflam atorio, al octavo día se presentaron fenóme­
nos de puohem ia. Com o este hecho pudiera citar otros 
muchos-

Tam bien se ve un  ejemplo de este género en el caso 
que nos refirió e! dia anterior el S r. L ló re n te , puesto que 
no es posible atrib u ir á la inflam ación el pus que en el 
sugeto de esta ob.servacion invadió en pocas horas casi 
todos los órganos. N o  se fo rm a, pues siempre el pus á 
consecuencia de la inflam ación.

P o r otra parte ¿quién no ha visto abscesos frío s, que 
se llam an precisamente así, porque no los precede infla­
mación?

L a  teoría que nos ha dado el S r . C alvo acerca de la 
puohem ia tam poco exige la inflam ación, puesto que pue­
de existir en cualquier punto un blastema trasformable 
en p us, sin necosidad de fenómenos fiogísticos.

Resulta, ones, que no es indispensable, com o creen 
m u ch os, la flebitis uterina para la form ación del pus.

Tenem os además otra cuestión que resolve: ¿puede 
absorb"r-e el pus? H  m sostenido muchos que las venas 
se obliteran y no le permiten paso Pero el hecho es que 
se le halla en las venas; yo  lo visto en las uterinas, y  el 
S r. Lló re n te  lo ha hallado en los grandes vasos. Es  por 
lo tanto notorio que pasa el pus á la  sangre, y solo así
puede explicarse la infección purulenta.

Dicen muchos que no pasan p o r los absorbentes los 
glóbulos purulentos; p e rc a l menos admiten el pa.so de 
las granulaciones, que son com o los ¡embriones de los 
prim eros. . ,

Por lo dem ás, se han hecho ensayos experimentales in ­
yectando el pus ó SUR elementos en las venas de los ani-
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m ales, y  han resultado cuadros de síntomas m u y  análo­
gos á la puohem la.

E l  hecho inicial de esta es una fiebre accesional, y  la 
siguen los demás síntomas que todos conocen Es fe  h e ­
cho parece que indica el tratam iento racional, que debe 
ser análogo al que usamos en las calenturas interm itentes. 
E l  sulfato de quinina administrado en estos casos me ha 
producido á m enudo excelentes re su lta d o s, usándole, 
siempre que es posible, en disolución.

Tam poco considero em pírico este tratam iento, aunque 
en rig o r no sepamos cóm o cura la q u in a , porque al m e ­
nos se funda en analogías patológicas.

Cuando dura algún tiempo la puohem ia, se halla tam  - 
bien indicado el hierro.

Para preservar de la puohem ia á las embarazadas, 
cuando se las ve afectarse de anemia ó hidrohem ia, c o n ­
viene asimismo la alim entación reparadora, y  el hierro 
para favorecer la plasticidad de la sangre.

V o y  á ocuparme ahora de otro hecho que se ha discu­
tido a q u í. H a  dicho el S r. Corlejarena, y  se halla sino 
consignado en ios libros, que la fiebre puerperal es una 
calentara traum ática. Y o  no opino asi: en las heridas, 
después de laconcenira cion vital viene la reacción; pero 
esta fiebre por lo general es efémera: la puerperal es en 
realidad el tifus especial del pu'’ rp e rio , que no necesita 
traumatism o alguno. Por el co n tra rio , abundan los casos 
de traumatism os violentos sin que les suceda fiebre pue r­
peral

Sabidas son las modificaciones fisiológicas propias de 
la gestación y  del parto, y en estas condiciones no es es- 
traño que se desenvuelva algún fermento propio para 
p ro d u cir un  tifu s. Por otra parte, el flujo loquial es una 
circunstancia que favorece por si sola la form ación de 
focos sépticos, capaces de determ inar una fiebre tífica.

Conviene no o lvid a r, que en nuestro país se tiene, no 
sin r a zó n , miedo al aire, y  asi se favorece la form ación de 
esos focos pútridos á que acabo de alu d ir.

Tales focos se conciben aun m ucho m ejor en las m a ­
ternidades. S i en las nuestras no se observan tantas e p i­
demias com o en algunas del extran jero, es porque son 
aquellas m ucho más reducidas. A s i es, que nada m ás 
conveniente para evitar este peligro que la disem inación
de las puérperas.

P o r lo  demás, en nada se parece la fiebre puerperal 
á la Ciilentura traum ática; el cuadro sintom ático de la 
prim era es característico, su curso con tin u o, cuando 
m ás, remitente; em pieza con uo escalofrío intensísim o, 
con pulso elevado hasta 140 y 160 pulsaciones, y  á los 
dos dias aparecen síntomas nerviosos y  una adinam ia 
completa. L a  fiebre traum ática, eu buenas condiciones 
del sugeto, es benigna y  efémera, y  ni en su curso n i en 
süs resultados se parece á la puerperal.

Tam poco la terapéutica es semejante; sencilla en la 
fiebre traum ática, es más complicada en la puerperal.

V o y  á concluir, diciendo brevemente en qué fundo 
m is indicaciones en la fiebre puerperal. P ro cu ro  com o 
en el tifu s , desembarazar el estómag > de cualquier im ­
p u re za , por medio de la ipecacuana ó de otros evacuantes 
Cuando se nota grande hiperestesia, dolores neurálgicos, 
y  no existen fenómenos de cougesiion cerebral, adminis­
tro el ópio, sob re tod o , si hay insóm uio.

Si se observa locaiizacioii flogística eti el aparato g e ­
n ita l, hay que dominarla, para que n o  vengan la supu 
ración y ia  puohem ia; em pleando, si es posible, las eva­
cuaciones locales, la pomada de belladona en fricciones, 
y aun á veces ios calomelanos.

Llegada por ú ltim o , ia adiiiamia, es necesario acudir 
á la alim entación, á ia quina ó al sulfato de quinina como 
tónico.

Sobre ftstos principios, pues, gira el tratamiento que 
empleo en la fiebre puerperal.

A s í he logrado curar hace poco una enferm a, en quien 
se presentó la liebre puerperal á las 48 horas, con cara 
descompuesta, 140 pulsaciones, opresión, fatiga, meteo­
rism o insom nio y diarrea abundante. L e  uí desde luego el 
óp io, un  grano cada seis horas, caldos, fricciones de Iwlia- 
üona al hipogastrio y  cataplasmas.

A l dia siguiente parecía otra la enferm a, solo se conta­
ban 120 pulsaciones. A sí siguió dos dias m ás; tuvo en­
tonces un recargo, con ligero frió , y le dispuse sulfato 
de quinina como tónico, con lo cual a l día once de enfer­
medad logró curarse.

Concluyo, pues, repitiendo, que la fiebre puerperal es

distinta de la  trau m ática, y que su tratam iento gira en 
m i concepto sobre las bases que he establecido.

E l Sr. CA.LVO rectificó , diciendo que no confundía la  
puohem ia y la septicem ia, Id cual se desprende de la s im ­
ple l' Ciura del acta correspondiente, de la  que en efecto 
leyó algunos pasajes: insistió adem ás en su modo de 
com prender la  fiebre, no según el puro positivism o, sino 
com o una acción tel organism o, que es solam enté escita- 
do á obrar por las causas exteriores.

E l  S r. Alonso d ijo , que se felicitaba de haber p ro v o ­
cado las explicaciones del S r . C a lv o , cuya doctrina venia 
efectivamente á Identificarse con la suya.

E l  S r . C o R T E JA R B N A  d ijo , que no consideraba precisa­
mente la fiebre puerperal com o una calentura trau m áti­
ca, y que respecto’ de este punto había dejado en térala 
cuestión al s r . A lo n s o . A ñ a d ió , que hI hablar de fiebre 
puerperal se había referido solo á ia epidémica, que real­
mente no reina en M adrid, Po r lo demás, la  maternidad 
de esta córte tiene 100 camas, y  no es tan reducida que 
no merezca notarse la inm unidad de que goza respecto de 
las epidemias puerperales. E n  la de Nápoles hay 1.2U0 ca­
m as, y tampoco reina allí la epidemia puerperal, y  por 
el contrario, en la clínica de P a rís , que es tan pequeña 
com o las nuestras, se observa á m enudo dicha enfermedad.

E l  S r. A l o n s o  contestó, que le había parecido oir al 
S r. Coriejarena que se podía considerar la  liebre puerpe­
ra l com o traum ática. Respecto de las 100 camas de la 
maternidad de M a d rid , añadió, es preciso saoer si están 
ocupadas; porque pura dar lu g a r á las epidemias puer­
perales, lo principal es el núm ero de puérperas, sin que 
dejen por lo  demás de tener im portancia las condiciones 
clim atológicas.

Con lo cu a l, y  habiendo pasado las horas de reglamen­
to  se le vantó la sesión.

£¿ iSfcrfiarío.
M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .

ACTOS OFICIALES B E L  QOBIERNO.

Dirección de Benejlcencia, Sanidad y Betableemientot pe~
nalet.

E n  vista de la consulta elevada á este M inisterio en 25 
de Setiem bre ú ltim o  por ei Gobernador de Pontevedra, 
acerca de si las Diputaciones provinciales deben cursar 
los e-xpedienies relativos á la p ro visió n , separación é in ­
cidencias de las plazas de Médicos y titulares de ios 
pueblos.

tíi Htíy ( Q , D . G .  , de conform idad con el üictám en de 
la Ju n ta  superior consultiva de ¿anidaa, se ha servido re­
solver; Q u a  hailáudose por Real Orden de 16 de Agosto del 
presente año, coa m otivo de otra consulta análoga de la 
uom isiou permanente de ü u e iv a , que a dichas corpora­
ciones es a quieu coriesponde la resOiucion de estos asun­
tos, dtísde luego deben las mismas lucauiarse de cuantos 
expedientes de esta ciase existan eu ios Gobiernos de p ro ­
vincia, y después de darles el curso y trum iiaciou corres- 
p o u Jieu te , los resuelvan najo ei criterio üe las leyes m u ­
nicipal y provincial vigentes, y reglamento de partidos 
médicos ae U  ue Marzo de IStíS.

L e  Real Orden lo  com unico á V. 1. para su couoci- 
mientu y electos correspondientes; siendo al propio tie m ­
po la Voluntad de S . M . que esta resolución se publique 
en ia  (J-aceta para conocim iento de ios Gobernadores c i­
viles y Diputaciones provinciales. D ios guarde á V . I .  m u ­
chos años. M adrid 2j de N oviem bre de i 8 7 i .— Candau.— 
S r . D irector general de Denencenuia, Sanidad y  Rsiable- 
cimieiitos penales.

MOÍÍTE-PIO ifACÜLTATiVO.
SECRETARIA GENERAL.

Recuerdo del pago de dividendo.
Se recuerda á los i-ócios que el último día de este mes 

term ina ei plazo eslraoruinario del pago de clivideudo que 
se está realizan d o , para evitarles los p e rju rio s  que de no 
yei ilicarlo se les habrían de irrogar.

Ki pago se ha de hacer eu las tesorerías de las Juntas
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Delogadas correspondientes, ó por libranza á favor del te - 
s o r o r o d e la d e  M adrid el S r. D .  Isidro M ir. dirigiéndola 
al pr'^sidonte del M onte-p io en la oficina do la Sociedad, 
calle de S e villa , núm ero 1 4 , cuarto principal de la segun­
da escalera.

Madrid 20 de Diciem bre de 18 71.- 
EstéÓan Sánchez de Ocaña. - E l  Secretario general.

TARIEDÁDES.
DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS

E N F E R M E D A D E S .
POR D. J .  B. ÜLLER8PERGER. (I)

Lo s  m etodistas, adversarios de la crisiología galénica 
entre los que después de Arclepiades, descuella Celso’ 
fueron victoriosam ente combatidos y  refutados, aunque 
con diversas razones según fueron varios los intérpretes 
y  comentadores de G a le n o , tales fueron Avecenna. G e n tü is, 
Tu risan u s, A rg e n te rio , ■ Vallés,.Altim arí, Fe rn e lio , Castro 

L u s ita n o , Cardano, L u is  M ercado, Pedro Mercado.
A m a tu s  Lusitano s (1) diestro ob.servador de la natu­

ra le za, siguió los dogmas petagóricos, y  derivó los dias 
críticos de u n a  cierta concordia (5i* raoiov) (2): ensalzó 
m u c h o , además el dia sétim o, porque constando el cuer­
p o  de cuatro elementos, y  el alm a de tres potencias, 
jun tas com ponían el núm ero siete.

En tre  tanto, G erónim o Fra c a sto r, (3) con e lm a yo r es­
fuerzo rehacía y  consolidaba la crisiología de los anti­
guos, asegurando que el fundam ento de los dias en que 
se hacían las crisis, se hallaba todo dentro de nosotros 
mismos- «D o s  cosas, decía, contribuyen mucho á esa e x­
pulsión, que se llam a crisis: es la una el mal estar y  el 
estim ulo que produce en los m iem bros el bum or corrup­
to  y  ya contrario, y  la o tra , la digestión, es decir, aquella 
preparación que para ser expelido se requiere.»

Ex p lic ó  el tipo y tam bién las crisis por la teoría hu­
m o ra l, diciendo que no habla crisis sino después de d i­
gerido y  preparado el h u m o r , y  que tanto Ja sangre, como 
la  cólera am a rilla , com o la n e g ra , y  la pituita, cada una 
exigía diversa cocción.

E l  dia sétim o se llam ó con preferencia porque
en él se verifican en su m a yo r parte las crisis de las en­
fermedades agudas, y  le seguía en im portancia el dia d é ­
cim o cuarto. Son dias judiciariot aquellos en que la 
materia no se halla completamente d ig e rid a , pero si pró­
x im a  á serlo. L a  naturaleza, pues, intenta la expulsión 
y  la crisis, si se la estim ula; pero resulta imperfecta si no 
está de todo punto digerida la m ateria; pero .sí lo está ya 
en parte, también en parte es expelida. Nuestro m uy ilustre 
Veronense term ina su crisiología con estas memorables 
palabras: « E n  esto solo nos hemos atrevido á disentir de 
»la  doctrina del padre de la m edicina, G a le n o , á quien 
»en todo lo demás veneramos y honram os como á un 
»D io s .»

Se hallan tam bién en la historia de la crisiología, cier­
tos médicos que aunque partidarios dei galenismo, im ­
buidos casi en el m isticism o supersiicioso de la Edad 
M edia, dedujeron septenarias vicisitudes de la astrología,

(\) Tract. cristos ad curation, medicinales.— 1557 
1636, 8 . ‘ — Lyo Q . lo b o , 158ü, 12°— i-aris, 1613, 1620, 8 .“— 
Rodríguez Am a to  nacióen 15 11 y m u rió  en 1668.

(2) Diapasón.
(3j Nació en Verona en 1483.—M u rió  en 1553. (Véase 

Lú e a s G ancino j Operwn paro prior ¿wdun. ap. Fabrum 
16918.® ^

Téasd el número 999.

y  principalmente del in flu jo  del sol y  de la lu n a ; y  entre 
ellos Augnstinus y  N ip liu s  (1) (N ifo  es llam ado p o r unos 
tiló so fj y  com entador, y  por o tro s  m édico y  astrólogo- 
Nació en .Tópoli (2} de la Calabria, y  é 1 se llam ó á sí mismo 
Sessanio: después fué conde P a la tin o , y  m u rió  en 1546.)

Pretendía ser que había hecho u n a  amal­
gama de las teorías de los astrólogos y  de los módicos: 
que los astrónom os h a b ía n  deducido los dias críticos . .  
solo de razones tomadas del cielo, y  los médicos de las ob 
servaciones médicas. «Pero nosotros, escribe nuestro A u ­
to r , aceptando las observaciones d é lo s  m édicos, hemos i n ­
dagado las razones de los astrónom os, y  de este m odo he­
mos fo rm a d o  una obra m ix ta , con que atendemos á una 
y  otra secta.» Es c rib ió  cuatro lib ro s  que trataban: de los 
dtas decretorios: de las causas de Jos dias decretónos: de 
los pronós ticos por loa dias decretorios, y  de la elección 
d é lo s m edicam entos. Lo s  temas principales que enunció, 
son; « L a  crisis (á la cual llam ó decreto,) es el fin, de las 
enfermedades, ya en la salud ó ya  en la m uerte, resul­
tado de la lucha entre la fuerza que rige (3) y  el h u ­
m o r . 'H a y  Ü03 clases de lesiones del cuerpo hum ano: 
una llam ada pad ecim ienio ó enfermedad, y  otra que se de­
n o m in a  « te to ... ó en unas enfermedades son diarias: otras 
semanales: otras mensuales* otras a n u ale s... unas enfer­
medades se c u e n ta n  por dias: otras por meses: otras por 
años. D ia  decretorio es aquel tiempo en que más frecuen­
temente la fuerza que rige nuestros cuerpos suele agitarse 
en la lu ch a, para la evidente expulsió n del hu m or nocivo* 
Día/ttíittftarw  es el tiem po en que las más veces se p r e ­
sentan las señales precursoras de la  m u e rte , ó de una fa­
vorable convalescencia. D ia  provocativo (4) es el tiempo 
en que el h um or nocivo provoca á la lucha á la fuerza 
q u e rig e  ( 5 ) . . .  e ld ia  cuarto es (6)  del sétim o.

Gerónim o Fracasto r, que por sí m is m o  consignó de 
que m odo, y  en que había Uiscentido de G a le n o , í'ué o b ­
jeto de una severa censura de Lú e a s G a u ríc o  (7 )  el cual 
explanó prolijamente los axiom as de Galeno de P a rg a m o  
só b re lo s días críticos ó decretorios, jum am ente con las 
exposiciones de los comentadores, en su tratauo segundo , 
con m o tivo  de la doctrina acerca de las causas de ios días 
críticos (8) .

Gerónim o Cardano Mediolanense (9) médico y  filóso­
fo , íecunüísimo escritor, pero m u y estravagante, y  de, 
menos m érito en la m edicina que e n , otras ciencias (10)

(l)  Au g u stin i N ip i huessauis medici, asirológi excel- 
leiuissimi de diebus criticis seu decreloriis aureus Jiber ad 
Yicenlinum  .Q u iriu u m  paliicium  venetuiu; uuper editus et 
uiaxim u curii dmgeulia impressus. Veuet. 1604. 2.'‘óíam̂  
¿ieaM arpug 1624.

^2; Parece seguro que nació en Sessa: el A .  sigue aun­
que sin aiiriuai la una nuncia que no ueue segura exactitud. 

kir¿uf rcjfuiva.
l4j Provocuionus dî *-
(5; Pej/niva.
(bj Inatcvarms barb. 'por indicativas.
1?) D e  G ifu m , en el remo de Ñ ip ó le s, (tierra de La b o r) Qaviras se ilamaua según lus latinos el monte ea que le ha­

llaba el dicho pueblo, y que era celebre ipur sus vinos, 
aunque íuleriores a los iumedlaios de FuUrno.

(8 ;  Lucue (juartci tíeophoncnsis saptr dteóus decreloriis 
aatomaía, sive apAorumt granaes auqac sentenuae Orevi ora- 
tione compreAenue ewucUavu tlemeraque Mtppocratis ei tía- 
Um lAe (/remata, q%ae medses reiam coekstiwn espertes viai ol 
jecerarnt Idagogun» astroíog%ae tractaias medxcu aamoawn- oporlnnas, Kom. 1046 2."

(9;  Medwlanensxs, de M ilán; parece que nació en Paria, 
aunque de lamina milanesa.

(16 ; Pe V ita  propria. Opp. ¿ mío». 16b3 . Yol x .  p. 266, y 
en A ,  Piotomae\ Petasvensts iv . de astroramjudiciis Puednu, 
Apud. TAeoíO Pagenum. 1555 p. 8 . ’  (¡ap.Il 'ieat. x. (fue pro- 
híbido este libro) Cardftuo nació en 1501 y murió en 1675.
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adictíj á los pripdp.íiOs d«í los Pitagóricos, interpretó de un 
modo nuevo los dias críticos. Para esto dividió el año en 
tres partes iguales, cada una de 120 dias. To m an d o 40 
dias tres veces, resulta el núm ero 120, y  la m itad del n ú ­
m ero 40 son 20, lo cual indica el dia crítico, y  con el nú ­
mero 7  tomado tres veces, se sum an 21 dias, ó tres sep­
tenarios.

« E s  evidentísim o, escribía (en los juicios de los astros) 
y  á apenas hay que ocuparse en prob rarlo , de que la na - 
turaleza etérea y  sempiterna penetra y  se difunde cierta 
virtu d  en todos los compuestos d é la  tie rra , siempre e x ­
puestos á m udanzas; ios prim eros elementos de los cuer­
pos sublunares, son el fuego y  el aire, los cuales son 
envueltos y agitados, por los m ovim ie ntos etéreos. 
A b razan  p o r tanto, é im pulsan todo lo  in fe rio r, la tier­
ra y  Qiaííua, y  cuanto en ellas nace, anim ales y  plantas. 
Y  pues que el sol m is m o á  la ve z con el cielo circundante, 
como ique ordena perpétuameute todas las cosas de la 
tierra, no solo por los cambios de las estaciones, con los 
que se reparte á los animales vid a , y  á los vegetales fru c - 
ti'ificacion, y á cada u n o  lo s u y o ...  y  se prom ueven las 
afecciones de los cuerpos, sino que también con su coti­
diana vuelta continúa ya calentando y bum edeciéndo, ya 
aireando y  referigeando, en órden y  m odo constantes, coA 
arreglo á designios conveniente, y  á nuestro p a n to  ve r­
tic a l.»

(Se continuará)

ü a m i G & .

Estado sanitario de M a d rid .—A  las heladas y  hielos 
que üuDü en las anteriores semanas, sucedieron nieblas 
altas y bajas más ó menos densas y  frías; y  si bien dism i­
n u y ó  algún lauto el frío , sin em bargo el termómetro se sos­
tuvo desue cero hasta 0. E l  fiaróm eiro en Ja varia­
ble, descendiendo alguna linea; ios vientos del p rim er cua­
drante, alternados con los d e l y  la  a tm ó s fe ra  u n a s  veces 
despejada y otras revue lta, anubarrada y lluviosa.

üiguen con igual mtensidad y frecuencia las m is­
mas entermedades de que uimos cuenta á nuestros lee 
lores en los boletines anteriores. Las afecciones catar­
rales, cereoraJes y reumáticas están á la órden del dia. 
A sí que son m u y  comunes las loses y  las ronqueras, 
los corizas y  flu xio n es, las calenturas de la misma ín ­
dole, los dolores reumáticos y  nerviosos, las calentu­
ras gástricas y cerebrales, las pleuresías, las bronquitis y 
las pulm onías, y las congestiones al hígado y al cerebro, de 
las que nan aucum bido algunos enferm os, sin contar los 
taiiecimieníos que ocasionaron las dolencias crónicas, que 
fueron bastantes, com o sucede siempre en este mes eu el 
que siempre hay baslante m o n au d au .

Couiposicioii física del sol.—La s  evaluaciones de la 
temperatura de este astro uiiierea considcraolememe: el 
b r . aoeneier piensa que es de 27.0ÜU grados, al paso que 
61 padre aechi no la considera íníerior á iu  millones de 
grados. Pero el S r . F a j e  hace observar que esta deter­
m inación es m uy d iü c U , puesto que el term óm etro no 
Oá la tem peratura exacta de un cuerpo si no está sum er­
gido en é l, aieudíua la variabilidad de la  radiación, en 
Virtud de m uchas circunstancias. Adem ás, á los 10 m illo ­
nes ae grados, el sol seria enteramente gaseoso y poco 
á propósito para ilum in ar el espacio. L a  opiniou más ge- 
heralliace ai Sol: sólido en su centro, liquido en su  s u - 
l^erdcie, rodeado de una atmósfera y con gi’anües escorias, 
que son las manenas perceptibles desde U  tie rra , nauau 
no eu ei inmebso occeaiio ae luego que rodea su núcleo.

Cólera.—L n  una de las sesiones de i *  Academ ia de me- 
Qicina de P a rís , ha leído el or. Fa u ve i uua nota, en la 
que describe la situación eu que se hallan ei Asia y una 
parte ae E u r o p a , bajo ei dom im o ó la amenaza de una 
epidemia colérica. Hace notar que la  higieue es el mejor 
mediu üe com batir esta plaga, y que probauiememe se 
üebe a BU influjo la  m a yo r benignidad observada ei aüo 
U ltim o , en guam o ai num ero ae los awcaüos en las n a - 
eiones europeas,

Invenciones r a ra s — Ha obtenido en Lóndres privilegio 
esclusivo. el inve ntor de un aparato destinado á reíbrrnar 
p o r m edio de una presión continua las narices mal con- 
hguradas. Tam bién se ha inventado algo para evitar que 
ronquen al d o rm ir los que tienen esta costum bre, y  con­
siste en poner en com unicasíon por medio de iin tu b o  
m rgo y ilexib le , ía n ariz con el oído del siigeto cuando vá 
a entregarse al sueno. Consíguese a sí, que se despierte 
á SI propio y  deje de roncar.

In fo rm e .—Parece que ha dado ya su inform e acerca 
de las bases de la enseñanza en los hospitales p ro v in c h - 
les, la Com isión nom bfada por el cuerpo facultativo con 
tal objeto, y  que estaba form ada por los Srea. Benavides, 
Gallego y  Esq u e rd o . Según nuestras noticias, dicho in ­
form e está escrito con gran acopio de datos y  razones,- 
y  ha merecido las más lisonjeras, al par que justas fra ­
ses, de parte de todos los individuos del Cuerpo faculta­
tivo  provincial. Tendrem os al corriente á nuestros lecto­
res de la m archa que tom e este asunto.

Cesantía y  N o m b ram ien to.—H a  sido declarado cesan­
te el Jete laeultaiivo de la  sección de higiene del G o bie r­
no ue la p ro vin c ia , D , Y ic to r Tu ñ o n  y Lla n o s , habiendo 
sido nombrado en su lugar el facultativo D .  Ricardo 
üchoteco.

Condecoraciones—Han sido nombrados comendadores 
de núm ero de la órden de Isabel la C atólica, el Presiden­
te  de la Academ ia de m edicina de Stocolm o Sr. Oscar 
tíandht3r , el barón Vos D u b e n , una de las notabilidades en 
A n tro p o lo g ía , y  el D r .  E m ilio  Hildebrand, airector del 
Museu preuistórico de Stocolm o

Concesión.—Se ha concedido el grado de Subinspec­
to r m édico de primera clase, al que lo  es graduado de 
segunda, médico m ayo r de Sanidad m ilitar D . Santiago 
G a r c ía , com o com prendido en la Real órden de 5 del ac­
tu a l y  por contar más de 40 años de servicio.

O b ra  instru ctiva y  curiosa.—L a  obra del S r. Talegon 
que en el sitio correspondiente anunciam os, y  que está 
en prensa, según las noticias que se nos han comunicado, 
no puede m enosde llam ar la atención por ser la prim era 
que en su género se publica en nuestro país, respecto, á 
las plantas coleccionadas cieniiíicaraente, y  aunque se­
gún la escritura solo son 86 las que en ellas se m encio­
n a n , el autor describe científicamente 5 1, sin dejar de in ­
d ic a r í a s  to d a s  en s u  lugar correspondiente; resultando 
queea la Bidtíca más completa que se ha D u b li-
cado, inclusa la reputada uetípreugel. tteoom eudamoscon 
interés este lib ro , por ser de g ran provecho, no solo á los 
que se dedicau á las ciencias médicas y  naturales, si no 
á los larmacéuticos, lu e ra t..s  y poetas.

A lm an aq u e .—Hemos tenido e i  gusto de ve r en la P la za  
de ¡ttaiutc, num ero 2 , en la  A  dm iuistracion de la Revitca 
de xMtruGcxQn y re creo, titulada A w  M*os, ei precioso 
Alm anaque que dich a publicación regala á sus suscrilo - 
le s . ü ic ü o  A lm a n a q u e  contiene infinidad de grabados----------- ---------------- H.. .. ................ más disti

chst, A rn
- ---  - - - - - - -  ...........— P rin c ip e , vko.
ü va i'io lo m ia ,—E l  S r. Hichard T r a c y , profesor de partos 

de la U u ive riid a d  de M elbourne, ha practicado últim am en­
te la  o v '.riülomia en seis enferm as, ae las cuales cinco se 
han salvado. Con estas son ya trece las operaciones del 
m ism o género practicadas por dicho c iru ja n o , habiendo 
obtenido en diez de ellas un é x ito  com pleto.

Uetraso injubtiiieable.— Uno de estos días se ha p ag a­
do a los Proícoore» üei cueipu íacuitalivo provincial la 
m ensualidad corres ponuienie al mes de Agosto. Este re­
traso en los pagos a una clase que continuam ente e x p o ­
ne su vida en medio de las mefíticas salas de los hospita­
les p o r el hum anitario servicio de llevar la salud a ios 
desvalidos, y á la cual tau m ezquinam ente se recompensa, 
es harto más censurable eu una Lip u ta c io n  que no ha en­
contrado trabas para construirse un suntuoso palacio pa­
ra sus uíicmas, y un salón m aguiiicam enie decorado para 
celebrar sus sesiones. E n  un pró xim o  núm ero nos ocu­
paremos dei lamentable estado en que se encuentran los 
hospitales.

Consulta.—Tom am os la siguiente de la Reputa de Ad- minútracion.
•¿Pueden los médicos directores de baños y Aguas m i­

nerales. por el carácter oficial que les dá este cargo y  por 
las obligaciones que les im pone, oJercer librem euie ia 
profesión sin pagar la contribución de subsioioi
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b El art. 3."  del Ueglaraento de la  contribución indus­
trial de 20 de M ar70 de 1870 dice: Está  sujeto al paso de 
la contribución industrial lodo español ó extranjero que 
ejerza en la Península é Islas adyacentes cualquiera indus­
tria , com ercio, profesión, arte ú oticio; fspeptuándose so­
lamente los com prendidos en la tabla del m ism o Regla­
m ento señalada con el n ú m . 6 .

D Cuya tabla, en las escepciones, dice que están exen ’  
tos los arquitectos provinciales y  municipales con sueldo 
ó asignación an u al; los m édicos, c iru ja n o s, s a n g ra d le s  
Y  boticarios del ejército y  armada y  de los hospitales m i­
litares, etc , mientras lim iten á estos servicios el ejercicio

»As^I^p^uesTño hallándose comprendidos lo s jjé d ic o s  
directores de baños en la citada tabla, deben pagar c ^ -  
tribucio n de subsidio por tal concepto; con m ayor ra zó n , 
si se dedican particularm ente ai ejercicio de su tacuitaa^»

Dictámen ju s to .— Segunnuestrasnolim as, na pasado ai
M inisterio de Fom ento el diclámen em itido por el [^onsejo 
de Esta d o , acerca de la exposición elevada por el doctor 
M a g a z, catedrático de fisiología de la ^ o ive rsid ad  de 
Barcelona, protestando contra la oposición de la ciase ae 
fisiología de la  Universidad de M a d rid , que pertenecía al 
concurso. E i  Consejo, según parece, ha hecho jpsucia a 
dicho señor, diciendo que la oposición no “
cabo, declarándose en su virtu d  nula la cduvocatona, y 
sacándosela vacante al concurso, por ser esto lo  que la ley 
previene; y juzga especiosas las razones emitidas por ei 
Ministerio de Fom ento para defender su conducta.

A  pesar de este d ictá m e n , tan le g a l, las oposiciones 
á dicha cátedra han em pezado el día 2 de este mes, 
es decir, después de em itido el dictám en, que lo tu e , 
según nuesti os datos, con fecha, del 10 del corriente, y  
se van haciendo con rapidez los ejercicios, con objeto, tai 
v e z, de alegar después falsos derechos adquiridos. Wo- 
sotros llamamos la atención del público medico en gene­
ra l, y  del profesorado en particular, sobre esta marcada 
contravención de la ley de instrucción pública. .

Concejales médicos y  Farm acéuticos.— Han sido Ele g i­
dos concejales en las últimas elecciones municipales de 
M adrid, los médicos señores V in a ja , Cortas, y  to rtilla  y 
los Farm acéuticos de esta capital Sres. Pardo B a rto U m  y  
Carnicero.

do calle de Pontejos núm ero 8 ,  M adrid. L o s  pédidós pueden 
i dirigir.se tam bién a casa del A u t o r  calle de Toledo nu 

j  m ero 80. (P* P -)

T iC A ¥T E S.
Se halla vacante la plaza de

fecto tftníííMto de la corbeta Mora, que sale del puerto de A y i  
lé rp a w  ei d ^ la  Habana del 12 al ib de En e ro . aspirautes 
á dicha plaza pueden dirigirse a sus armadores los bres. Hijos

W b i e n  a X S  un ministrante con titulo, en el caso
de Palacios de la

de Burgos, su dotación 3 000 reales de fondos municipales por 
asistir a los pobres y  las ¡igualas. La s  solicitudes hasta el 30
'^thliTmédico-Mano de Pinilla Trasmonte, ProjlBcia de 
Burgos, su dotación m  fanegas de trigo. La s  sohctiudes basta

L a d e  drW a n o  de Monterubio, provincia de Burgos, su 
dotación 812 reales de fondos municipales po» asistir a los po­
bres v  2188 reales por los pudientes, con casa y  lena para el 
consumo. La s solicitudes hasta el 50 del corriente. _

—L a  de médico-cirujano de Paredes de N a va ,
Falencia, su dotación 5.000 reales por aoistira 220 fam ilia  
pobres, pagados trimestralmente de fondos de propios y  ias
feualas. La s  solicitudes hasta 9 de Ene ro. „

—L a  de médico-cirujano de Fuen Santa (la Gaceta no dice 
la nroviucia, y hay varios pueblos del mismo nombre), su do­
tación 3.000 reales por asistir á los pobres y  las igualas con los 
pudientes. La s  solicitudes hasta el 20 de Enero.

A N Ü S C I O S ,

F L O R A  B I B L I C O - P O E T I C A .
6  H is to ria  de ias plantas elogiadas en la tí&grada Escritu­
ra seguida de la que á cada una corresponde en la Flo ra  
Poética en los historiadores, naturalislas y botánicos. 
O b ra  original de D .  Ju a n  Gualberio la le g o n , d o c to re n  
fermacia, subdelegado de sanidad y  sócio de númerc) y 
corresponsal de varias corporaciones científicas nacionales 
y  extraRjeras. Se yende á 40 reales en la librería de Agu a-

Mi PROFESION DE FÉ  MÉDICA.
k  !AÓ BREVB EXPOSICION DE PRINCIPIOS CON RELACION 

CIENCIA, X LA ENSEÑANZA Y Á LA PROFESION
por c lDr .  D. Francisco Alonso y Rubio 

Un folleto en 8.* .—Precio 12 reales.
OBRAS DEL MISMO AUTOR.

MANUAL DE OBSTETRICIA.
Para uso de las matronas.—Un tomo en 8.*—Precio 20 

CLINICA DE OBSTETRICIA. 
aoleccion de hechos de distocia, que pueden ser de gran uti­

lidad para la práctica.
Un to m o e n 8 . M 2 reale8. - S e  venden en las librerías de 

B a illy-B alliere, D u ra n , M o ya  y  plaza.

rs.

p r e p a r a c i o n e s  d e  hoja  d e  n o g a l  co n  iodo

DE Pablo F . Izquierdo.
Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado, 

frasco de Í 4 onzas 16 reales.—Pildoras de extracto de hojas 
frescas de nogal iodado, frasco de 100 píldoras 16 reales.— 
yomaia de extracto de hojas fre&cas de nogal iodado,fras- 
co de 8 onzas 24 reales.

Lo s  Sres méaicos encuentran en estos preparados dos 
form as de adm inistración al in te rio r ae un  sabor m u y  
ffraio de acción lija y constante, y  una torm a para el ex­
terior ae excelente.s resultados. E s  mejor que todos los 
aceites de hígado de bacalao, por lo agradable del gusto 
V la m ás fácil asimilación y  Ueiie ventajas inmensas so­
bre el iarabe de rábano. A l  por m a yo r con rebaja, al li­
cenciado en farm acia, Pablo Fernandez Izq u ierd o , M adrid, 
Ru d a U  boUca, quien lo espende tam bién al por m enor, 
además, C arm en iU Preciados 25. Desengaño 10. F u e n - 
carral 13 Principe 13. S e villa , gradas de la catedral, b o ­
tica Bilbao, Ascao 2 . P a m p lo n a , Es p a rza . Talayera, L i z a -  
na Za ra g o za , R io s . 'Valiadolid, H u e rta y  D r .  Reguera.
Rioseco, Fernandez. Avila, Rodríguez.

(P  • ^ 0

AGENDA MÉDICA.
Para bolsillo, ó libro de m em oria diario para el año 

de 1872; para uso de ios M édicos, Cirujanos, Farmacéuticos 
V  Yeterinarios. ̂ Precios.

Rústica 2 pesetas-en M adrid, 2 pesetas 50 céntimos en 
nroviiicias. Encartonada 2 pesetas 50 céntimos en M adrid, 
3 Desetas en provincias. E n  tela á la inglesa 3 pesetas 
50 céntimos en M a u rid , 4 pesetas en provincias. Cartera 
sencilla 5 pesetas en M a drid, 5 pesetas 50 céntimos en 
provincias, la  de tafilete 10 pesetas 50 céntimos en M aurid, 
11 Déselas 50 céntimos en provincias, id con estuche, 11 
D ese tas  50 céntimos en M adrid, 12  pesetas 5u céntimos en 
provincias. Cartera de piel ue R u s ia , 17 puseias en Madrid, 
18 üe.setas 50 cernimos en provincias, id  id. con estuche, 
18 pesetas en M a d rid , l y  pesetas 5o céntimos en pro­
vincias.Para los que tienen cartera de los años anteriores.

Con papel m oaré y cantos dorados, 2 pesetas 50 cénti­
mos en M adrid, 3 pesetas en provincias. Con seda y cantos 
dorados, 4 pesetas en M adrid, 4 pesetas 50 céntimos en 

provincias.
Nota. Las carteras cen estuche, debe euleuderse sin instrumentos* 

S e 'b a ila  en la Lib re ría  extranjera y nacional de don 
Cárlos B a iU y -B a illie re , plaza de lo p e te , n ú m . 18, M a - 
di'id. ^*7

M A D R ID  1 5 7 1 .
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B1 precio 
Puede la i
sias, y p

S E C C IO ;
v id a .—! 
diatósic: 

Ligatura) 
C I O N P  
Qeficio < 
triiifíen 
del sup 
DORFF.-
La  mor 
L A R I C
DE MaI)
Asocísk
T E -P IC
rectiva
Eqerp,-

a :

Nieni 
cantidao 
regulari'. 
tOHstant 
tuscritor 
cantidad 
ti presen 
de fácil 1 
lor-Aiim

a l m a n a q u e  d e  l o s  n i ñ o s  p a r a  1 7 7 2 .
Contiene 26 láminas y  una comedia para los niños. Se 

vende en la redacción de tíi Cascabel, Plazuela de Matute, 
núm ero 2 , y  en ias provincias en casa de los corresponsa­
les de dicho periódico.

Los Si 
del presí 
para evii 
Presandi 
wo la re 
traslade 
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